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ABREVIATURAS "STANDARD" PARA LA MENCION DE MATERIAL 
DE HERBARIO 


Por HumbBerTO A. Fasris 


Es una norma en los trabajos de Botánica Sistemática men- 
cionar por medio de abreviaturas convencionales las instituciones 
en que se encuentra conservado el material que se cita. Estas abre- 
viaturas se hacian y todavia se hacen a capricho del autor variando 
mucho de un trabajo a otro la forma de citar una misma institución. 

Con objeto de uniformar las abreviaturas y evitar asi las largas 
listas de herbarios consultados que acompafian generalmente a los 
trabajos botánicos hace algunos años el doctor J. Lanjouw (1) del 
Museo Botánico de Utrech, Holanda, propuso una serie de abrevia- 
turas para las principales colecciones de todo el mundo. Dos años 
más tarde (2) el mismo autor completó y modificó la lista dándole 
un carácter casi definitivo. 

En la Revista Argentina de Agronomía (3) se transcribieron las 
abreviaturas de los principales herbarios sudamericanos. 

Como se ha hecho muy frecuente el uso de las abreviaturas 
propuestas por el doctor Lanjouw, hemos considerado conveniente 
ampliar la lista publicada en la Revista Argentina de Agronomía 
agregando los herbarios norteamericanos y las instituciones euro- 
peas que con más frecuencia se citan en los trabajos argentinos. 


ee ; w Abreviatura 
Nombre y dirección del herbario 


propuesta 
Albany, N. Y. (Estados Unidos), New York State Museum. NYS. 
Ames, Iowa (Estados Unidos), Herbarium, Botany Dept., Iowa 
State College. ISC. 
Amherst, Mass, (Estados Unidos), Amherst College. AC. 


(1) Lanjouw, J. in Chronica Botanica 3: 345, 1937. 
(2) Lanjouw, J. in Chronica Botanica 5: 142-150, 1939. 
(3) Rev. Arg. Agr. 6 (4): 328-329, 1939. 
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Amherst, Mass. (Estados Unidos), Massachusetts State College. 

Amsterdam (Holanda), Botanical Museum and Herbarium of 
the University, Plantage Middenlaan 2. 

Anaheim, Calif. (Estados Unidos), Herbarium of Rancho Santa 
Ana Botanic Garden. 

Ann Arbor, Mich. (Estados Unidos), University Herbarium, 
Museums Building, University of Michigan. 

Asunción (Paraguay), Jardín Botánico. 

Athens, Georgia (Estados Unidos), Herbarium of the Univer- 
sity of Georgia, Dept. of Botany. 

Austin, Texas (Estados Unidos), Dept. of Botany, University 
of Texas. 

Baton Rouge, Louisiana (Estados Unidos), Dept. of Botany, 
Louisiana State University. 

Belem, Pará (Brasil), Museu Goeldi di Histora Natural et 
Ethnographia. 

Berkeley, Calif. (Estados Unidos), University of California Her- 
barium, Dept. of Botany, University of California. 

Be1lin-Dahlem (Alemania), Botanisches Museum, Kónigin Lui- 
se Str. 6/8. 

Bloomfield Hills, Mich. (Estados Unidos), Canbrook Institute 
of Science. 

Bloomington, Ind. (Estados Unidos), The Herbarium of Indiana 
University. 

Bogotá (Colombia), Instituto de La Salle. 

Bogotá (Colombia), Herbario Nacional Colombiano, Ministerio 
de Agricultura y Comercio. 

Boston, Mass. (Estados Unidos), Boston Society of Natural 
History. 

Boston, Mass. (Estados Unidos), Herbarium of the Massachu- 
setts College of Pharmacy. 

Boulder, Colo. (Estados Unidos), Herbarium of the University 
of Colorado. 

Bozeman, Montana (Estados Unidos), Herbarium of Montana 
State College. 

Brookings, S. Dakota (Estados Unidos), Herbarium of South 
Dakota State College. 

Brooklyn, N. Y. (Estados Unidos), Herbarium of the Brockling 
Botanic Garden, 1000 Washington Avenue. 

Buenos Aires (Argentina), Facultad de Agronomía y Veteri- 
haria, Villa Ortúzar. 

Buenos Aires (Argentina), Museo Argentino de Ciencias Natu- 
rales, Sección Botánica, Angel Gallardo 470. 

Buenos Aires (Argentina), Instituto de Botánica y Farmaco- 
logía de la Facultad de Ciencias Médicas. 

Buenos Aires (Argentina), Laboratorio de Botánica del Mi- 
nisterio de Agricultura de la Nación. 

Buenos Aires (Argentina), Dirección de Investigaciones Fores- 
tales del Ministerio de Agricultura de la Nación. 

Buenos Aires (Argentina), División de Exploración e Introduc- 
ción de Plantas del Ministerio de Agricultura de la Nación. 

Buffalo, N. Y. (Estados Unidos), Division of Botany and Her- 
barium, Buffalo Museum of Science, Humboldt Parkway. 

Burlington, Vermont (Estados Unidos), Herbarium of the Uni- 
versity of Vermont. . 
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Cambridge, Mass. (Estados Unidos), Farlow Reference Library 
and Herbarium of Cryptogamic Botany, 20 Divinity Avenue. 

Cambridge, Mass, (Estados Unidos), The Gray Herbarium of 
Harvard University, 79 Garden Street. 

Cambridge, Mass. (Estados Unidos), New England Botanical 
Club, Inc., c/o the Gray Herbarium, 79 Garden Street. 

Caracas (Venezuela), Museo Comercial, Sección Botánica. 

Chapel. Hill, North Carolina (Estados Unidos), Herbarium of 
the University of North Carolina. 

Charleston, South Carolina (Estados 
Museum. 

Charlottesville, Va. (Estados Unidos), Herbarium of the Uni- 
versity of Virginia. 

Chicago, Ill. (Estados Unidos), Field Museum of Natural History. 

Chimaltenango (Guatemala), Herbario de la Escuela Nacional 
de Agricultura. 

Cincinnati, Ohio (Estados Unidos), Herbarium of the University 
of Cincinnati. 

Claremont, California (Estados Unidos), Pomona College. 

Clemson College, South Carolina (Estados Unidos), Clemson 
Agricultural College. 

College Station, Texas (Estados Unidos), Texas Agricultural 
Experiment Station. 

Columbia, Mo. (Estados Unidos), Herbarium of the University 
of Missouri. ; 

Columbus, Ohio (Estados Unidos), Herbarium of Ohio State 
University. 

Concepción (Chile), Instituto de Botanica de la Universidad 
de Concepción, P. O. B. 137. 

Córdoba (Argentina), Museo de Botánica de la Facultad de 
Ciencias Exactas y Naturales de la Universidad. 


Unidos) Charleston 


Corvallis, Oregon (Estados Unidos), Oregon State College 
Herbarium, M. U. Bldg. 

Crawfordsville, Indiana (Estados Unidos), Wabash College 
Herbarium. 


Cuzco (Perú), Dep. de Botánica de la Universidad. 

Denver, Colorado (Estados Unidos), Herbarium of Colorado 
State Museum. 

Durham, North Carolina (Estados Unidos), Herbarium of the 
Duke University. 

East Lansing, Mich. 
State College. 

Eugene, Ore. (Estados Unidos), University of Oregon Herbarium. 

Evanstom, Ill. (Estados Unidos), Botany Dept. of Northwestern 
University. 

Fargo, North Dakota (Estados Unidos), North Dakota Agricul- 
tural College. 

Gainseville, Florida (Estados Unidos), Herbarium, Florida Agri- 
cultural Experiment College. 


Geneve (Suiza), Institut de Botanique Systematique de l’Uni- 
versité, 


(Estados Unidos), Herbario of Michigan 


Georgetown (Guayana Británica), Dept. of Agriculture, c/o 


Government Botanist. 
Góteborg (Suecia), Herbarium of the Botanical Garden. 
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Góttingen (Alemania), Botanische Anstalten der Universitát, 
Nikolausbergerweg 18. 

Greencastle, Indiana (Estados Unidos), Dept. of Botany and 
Herbarium of De Pauw University. 

Grinnell, Iowa (Estados Unidos), Herbarium of Grinnell Col- 
lege. 

Habana (Cuba), Colegio de La Salle, Vedado. 

Habana (Cuba), Academia de Ciencias Naturales. 

Hanover, New Hamps. (Estados Unidos), Herbarium of Dart- 
mouth College. 2 

Harrisburg, Pa. (Estados Unidos), Pennsylvania State Museum. 

Hillsboro, New Hampshire (Estados Unidos), Society for Pro- 
tection of N. H. Forest at the Fox Research Forest. 

Hope Gardens (Jamaica), Department of Agriculture. 

Indianapolis, Indiana (Estados Unidos), Herbarium of Butler 
University. 

Iowa City, Iowa (Estados Unidos), Herbarium of the University 
of Iowa. 

Ithaca, N. Y. (Estados Unidos), Bailey Hortorium of the New 
York College of Agriculture at Cornell University. 

Ithaca, N. Y. (Estados Unidos), Herbarium of the Dept. of 
Botany, Cornell University. 

Jamaica Plain, Mass. (Estados Unidos), Arnold Arboretum of 
Harward University. 

Kent, Ohio (Estados Unidos), Herbarium of Kent State Uni- 
versity. 

Kew, Surrey (Inglaterra), Herbarium, Royal Botanic Gardens. 

Knoxville, Tennessee (Estados Unidos), Herbarium, Dept. of 
Botany, University of Tennesse. 

Lafayette, Ind. (Estados Unidos), Dept. of Botany of Purdue 
University. 

La Plata (Argentina), Departamento de Botanica, Museo de 
La Plata. 

La Plata (Argentina), Instituto de Botanica “C. Spegazzini”. 

La Plata (Argentina), Laboratorio de Botanica de la Dirección 
de Agricultura. 

Laramie, Wyo. (Estados Unidos), Rocky Mt. Herbarium Uni- 
versity. Wyoming. 

La Trappe, Que. (Canada), Laboratoire de I'Institut Agricole 
d'Oka, Univ. de Montreal. 

Lawrence, Kansas (Estados Unidos), Dept. of Botany. University 
of Kansas. 

Leiden (Holanda), Rijksherbarium, Nonnensteeg 1. 

Lexington, Ky. (Estados Unidos), Herbarium of the University 
of Kentucky. 

Lincold, Nebraska (Estados Unidos), Herbarium of the Univer- 
sity of Nebraska, 

Logan, Utah (Estados Unidos), Intermountain Herbarium of 
the Utah State Agricultural College. 

London S.W. 7 (Inglaterra), Dept. of Botany, British Museum 
of Natural History, Cromwell Road. 

Los Angeles, Calif. (Estados Unidos), Herbarium, University of 
California. 

Los Angeles, Calif. (Estados Unidos), Herbarium, Los Angeles 
County Museum, Exposition Park. 
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Lund (Suecia), Botaniska Museet. 

Madison, Wis. (Estados Unidos), Herbarium of the University 
of Wisconsin, 

Madrid (España), Jardín Botánico. 

Madrid (España), Laboratorio de Botánica de la Facultad de 


Farmacia. 

Madrid (España), Instituto Forestal de la Molcloa (tempor. at 
Burjasot). 

Managua (Nicaragua), Herbier de I'Instituto Pedagógico de 
Varones. 


Manhattan, Kansas (Estados Unidos), Kansas State Agricul- 
tural College. 

México, D. F. (México), Museo Nacional de Historia Natural 
de México. 

México, D. F. (México), Herbario Nacional del Instituto de 
Biología de la Universidad Nacional de México, Casa del 
Lago, Chapultepec. 

Middlebury, Vermont (Estados Unidos), Herbarium of Middle- 
bury College. 
Milwaukee, Wisconsin 

Museum. 

Minneapolis, Minnesota (Estados Unidos), Herbarium of the 
University of Minnesota. 

Missoula, Montana (Estados Unidos), Herbarium of the Uni- 
versity of Montana. 

Montevideo (Uruguay), Herbarium Herter, 777 Pedro I. 

Montevideo (Uruguay), Museo de Historia Natural, Casilla 
Correo 399. 

Montevideo (Uruguay), Herbarium der Botanischen Abteilung 
des Biologischen Laboratoriums des Gesundheitsministerium, 
Avenida Milan 4096. 

Montreal (Canadá), Institut de Botanique, 
Montreal. 

Morgantown, W. Va. (Estados Unidos), 
Virginia University. 

Miinchen (Alemania), Botanische Anstalten, Menzingerstr. 13. 

New Brunswick, N. J. (Estados Unidos), Herbarium of Rutgers 
University. : 

New Haven, Connecticut (Estados Unidos), Herbarium of Yale 
University. 

New Haven, Connecticut 
Forestry. 

New Orleans, Louisiana (Estados Unidos), Herbarium of Tulane 
University. 

New York, N. Y. (Estados Unidos), New York Botanical Garden, 
Fordham P. O. Station. 

New York, N. Y. (Estados Unidos), Herbarium of New York 
College of Pharmacy. 

Norman, Oklahoma (Estados Unidos), Herbarium of the Uni- 
versity of Oklahoma. 

Notre Dame, Ind. (Estados Unidos), Herbarium of the Univer- 
sity of Notre Dame. 

Oberlin, Ohio (Estados Unidos), Dept. of Botany of Oberlin 
College. 


(Estados Unidos), Milwaukee Public 


Université de 


Herbarium of West 


(Estados Unidos), Yale School of 
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Orono, Maine (Estados Unidos), Herbarium of the University 
of Maine. 

Ottawa, Ont. (Canadá), Division of Botany, Central Experi- 
mental Farm. 

Ottawa, Ont. (Canadá), Dominion Forest Service. 

Ottawa, Ont. (Canadá), Herbarium of the Nacional Museum 
of Canada. 

Oxford (Inglaterra), Imperial Forestry Institute Herbarium. 

Oxford (Inglaterra), Oxford University Herbarium, Botanical 
Garden. 

Para (Brasil), Museo Goeldide Historia Natural e Ethnographia. 

Paris (Francia), Laboratoire de Phanerogamie du Museum Na- 
tional d’Histoire Naturelle, 10-16 rue Buffon. 

Paris (Francia), Laboratoire de Cryptogamie, Museum d’Histoire 
Naturrelle, 12 rue Buffon. 

Philadelphia, Pa. (Estados Unidos), Herbarium of the Univer- 
sity of Pennsylvania. 

Philadelphia, Pa. (Estados Unidos), Academy of Natural Scien- 
ce, Logan Square. 

Pittsburgh, Pa. (Estados Unidos), Carnegie Museum. 

Pocatello, Idaho (Estados Unidos), Dept. of Botany of the S. 
Branch of the University of Indaho. 

Port of Spain (Trinidad), Dep. of Agriculture. 

Princeton, N. J. (Estados Unidos), Herbarium of Princeton 
University. 

Providence, Rhode Island (Estados Unidos), Herbarium of the 
Dept. of Botany Brown University. 

Provo, Utah (Estados Unidos), Dept. of Botany of Brigham 
Young University. 

Pullman, Wash. (Estados Unidos), Herbarium, State College of 
Washington. 

Quito (Ecuador), University of Quito. 

Rio de Janeiro (Brasil), Jardín Botánico. 

Río de Janeiro (Brasil), Seccáo do Botanico do Museu Nacional. 

Rochester,» N. Y, (Estados Unidos), Herbarium of the Univer- 
sity of Rochester. 

Salem, Oregon (Estados Unidos), Herbarium of Willamette 
University. 

Salem, Mass. (Estados Unidos), Essex Institute. 

Salt Lake City, Utah (Estados Unidos), Dept. of Botany of 
East High School. 

Salt Lake City, Utah (Estados Unidos), Dept. of Botany of 
the University of Utah. 

San Antonio, Texas (Estados Unidos), Herbarium, Our Lady of 
the Lake College. 

San Diego, California (Estados Unidos), Herbarium, Natural 
History Museum, Balboa Park. 


San Francisco, Cal. (Estados Unidos), Herbarium of the Ca- 
lifornia Academy of Sciences, Golden Gate Park. 

San Isidro (Argentina), Instituto de Botanica Darwinion. 

San José (Costa Rica), Museo Nacional de Costa Rica, Sección 
Botánica. 

Santa Bárbara, Calif. (Estados Unidos), Santa Bárbara Museum 
of Natural History. ¢ 


MAINE. 


CAN. 


SBM. 
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Santa Fe (Argentina), Instituto Experimental de Investigación 
y Fomento Agrícola Ganadero de Santa Fe. 
Santiago (Chile), Museo Nacional de Hist. Natural, 
Botánica, Casilla 787. 

Santiago de las Vegas (Cuba), Estación Agronómica. 

Sao Paulo (Brisal), Seccáo de Botánico e Agronomia do Ins- 
tituto, Av. Brigadeiro Luiz Antonio N? 296, Caixa Postal 2164. 

Seattle, Wash. (Estados Unidos), Herbarium, University of 
Washington, Washington State Museum. Ñ 

South Bend, Indiana (Estados Unidos), The Herbarium of Notre 
Dame University. 

Springfield, Mass. (Estados Unidos), Springfield Museum of Na- 
tural History. 

Stanford University, Cal. (Estados Unidos), Dudley Herbarium. 

Stanford University, Cal. (Estados Unidos), Dept. of Botany, 
Carnegie Institution of Washington. 

Starkville, Mississippi (Estados Unidos), Mississippi Agricultural 
College. 

State College, Pa. (Estados Unidos), 
vania State College. 

St. Bernard, Alabama (Estados Unidos), Herbarium of St. Ber- 
nard College. 

Stillwater, Oklahoma (Estados Unidos), Herbarium of Oklahoma 
Agricultural and Mechanical College. 

Stockholm 50 (Suecia), Bergianska Tradgarden. 

Stockholm 50 (Suecia) Naturhistoriska Riksmuseet. 

St. Louis, Mo. (Estados Unidos), Missouri Botanical Gar- 
den, 2315 Tower Grove Avenue. 

Syracuse, N. Y. (Estados Unidos), 
University. 

Temple, Texas (Estados Unidos), 
ment Station, Substation 5. 

Toronto (Canadá), Botany Dept., University. 

Tucson, Arizona (Estados Unidos), Herbarium of the University 
of Arizona. 

Tucuman (Argentina), Instituto Miguel Lillo. 

Tuscaloosa, Alabama (Estados Unidos), Alabama Geological 
Survey, University of Alabama. 

University, Mississippi (Estados Unidos), Mississippi Geological 
Survey. 

Uppsala (Suecia), 
versitet. 

Uppsala (Suecia), Botaniska Museet, Uppsala Universitet. 

Urbana, Ill. (Estados Unidos), Herbarium of the University of 
Tllinois. 

Vermillion, S. D. (Estados Unidos), University of South Dakota. 

Victoria, B. C. (Canadá) Herbarium, Provincial Museum of Na- 
tural History. 

Washington, D. C. (Estados Unidos), U. S. National chante 
Smithsonian Institution. 

Washington, D. C. (Estados Unidos), Range Plant aria, 
U. S. Forest Service. 

Washington, D. C. (Estados Unidos), Division of Mycology and 
Disease Survey of the Bureau of Plant Industry, U. S. Dept. 
of Agriculture. 


Sección 
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Washington, D. C. (Estados Unidos), Herbarium of the George 


Washington University. ' WASH. 
Washington, D. C. (Estados Unidos), Langlois Herbarium, Ca- 
tholic University of America. LCU. 


Wellesley, Mass. (Estados Unidos), Bot. Dept. Wellesley College.  WELC. 
Wien 1/20 (Alemania), Naturhistorisches Museum, Botanische 


Abteilung, Burgring 7. W. 
Wien III (Alemania), Botanischer Garten und Botanisches Ins- 

titut der Universitat, Rennweg 14, WU. 
Wilmington, Delaware (Estados Unidos), Society of Natural 

History of Delaware. DELS. 
Winnipeg, Manitoba (Canadá), Herbarium of the University of . 

Manitoba. WIN. 
Winston-Salem, ‘North Carolina (Estados Unidos), Herbarium 

of Salem College. WS. 
Zúrich VI (Suiza), Institut fiir Spezielle Botanik der Eidg. 

Technischen Hochschule, Universitatsstr. 2. Ad lay 
Zúrich VI (Suiza), Botanisches Museum der Universitat, Pelikan- 

strasse 30. Z. 


Oss. 1.—Se han señalado con un asterisco las abreviaturas 
originales que no figuran en la lista de Lanjouw. 


Oss. II. — La lista propuesta por el doctor J. Lanjouw y, en con- 
secuencia ésta, sólo se refieren a los herbarios de las Instituciones, 
Para los herbarios particulares recomendamos indicar entre parén- 
tesis y con letra minúscula el apellido del propietario. 


Oss. III. —Las abreviaturas CORDF. correspondiente a la Es- 
cuela de Farmacia de Córdoba y TUC. correspondiente al Museo de 
Historia Natural de la Universidad Nacional de Tucumán propuestas 
en el trabajo del Dr. J. Lanjouw son actualmente superfluas, pues 
dichas colecciones han sido incorporadas al Museo de Botánica de 
la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la Universidad de 
Córdoba CCORD.) y al Instituto Miguel Lillo CLIL. >, respectivamente. 
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EL BACTERIOFAGO DEL ORGANISMO DE LOS NODULOS DE LAS 
PLANTAS LEGUMINOSAS EN LA ARGENTINA 


Por Epcarpo N. CamucLi (1) 
I — INTRODUCCION 


Los bacterios radicícolas son microorganismos benéficos de la 
agricultura, que se encuentran en las nudosidades de la mayoría 
de las plantas leguminosas. Tienen por función la fijación del ni- 
trógeno atmosférico por quimiosíntesis en simbiosis con las plantas, 
entregando a éstas el ázoe sintetizado y recibiendo de ellas los hi- 
dratos de carbono para su nutrición. 

Estos bacterios poseen un enemigo que los destruye por lisis: 
es el agente que Holmes denominó Phagus subvertens H. La acción 
en el cultivo no está aún perfectamente establecida, existiendo opi- 
niones contradictorias. Para algunos se manifiesta por una dismi- 
nución en el número de los nódulos de las plantas y un decaimiento 
general del cultivo; otros sostienen que su acción no llega a perju- 
dicar mayormente a las plantas. 

Habiendo encontrado dificultades en el aislamiento de bacterios 
radicicolas (Rhizobium meliloti Dangeard) en un cultivo de alfalfa con 
síntomas de “fatiga”, supusimos estar en presencia del bacteriófago 
de esos microorganismos. Los ensayos realizados posteriormente nos 
permitieron comprobar que en esos cultivos existía un proceso de 
bacteriofagia. 

Este trabajo tiene por objeto sefialar en nuestro pais la presencia 
de este principio litico, no haciéndose consideraciones sobre el rol 
que pueda tener en los cultivos de nuestras leguminosas, ya que 
esto motivará un trabajo posterior. 

En la realización del presente trabajo se siguieron las técnicas 
indicadas por Laird (13) y Demolon y Dunez (5), con algunas 
modificaciones de otros autores. 


I] — ANTECEDENTES 


El bacteriófago del organismo de las plantas leguminosas fué 
encontrado por primera vez por Gerretsen, Grijns, Sack y Sóhn- 
gen (10), en Alemania, en el año 1923. Aislaron de raices y tallos 
de trébol, lupino y serradella un agente que era capaz de des- 


(1) Ingeniero Agrónomo. Jefe de Trabajos Prácticos de Microbiología Agrícola 
en la Facultad de Agronomía de la Universidad Nacional de La Plata. 
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truir por lisis los bacterios radicicolas. Con ello demostraron que 
el fenómeno de Twort-D'Herelle no sólo se produce en la vida animal 
sino que también se puede demostrar en la vegetal. El bacteriófago 
era resistente a temperaturas de 60° a 65° C. y a la desecación pa- 
soba por membranas delgadas de colodio y opinaban que era el 
causante de la disolución de los nódulos en la planta. 


Laird (op. cit.) en el año 1932, señaló los procedimientos a 
seguir para la demostración de la lisis de los bacterios radicícolas, 
indicando diversos medios de cultivo y técnicas. Aisló un “fago” 
que era activo a una dilución de 1/108, 


En Francia Demolon y Dunez (op. cit.), en 1935, encontraron 
el agente lítico en las nudosidades, raices y tallos de un cultivo de 
alfalfa de más de un año y especialmente en las nudosidades en 
vías de disolución. No lo hallaron en las hojas. También lo encon- 
traron en la tierra que rodeaba las raíces de las plantas. Propusieron 
técnicas para el aislamiento e identificación del bacteriófago. Ade- 
más, demostraron la existencia de “fagos” de distinta potencia, al- 
gunos más activos que otros, y establecieron que diferentes razas 
de bacterios radicicolas no se mostraban igualmente susceptibles a 
un mismo “fago”. Esto último ya habia sido demostrado por Laird 
Cop. cit.) y Almon y Wilson (1). 


Vandecaveye y Katznelson (15) en los Estados Unidos de Norte 
América, en 1936, aislaron un potente principio lítico de dos suelos 
del Distrito de Yakima, donde vegetaban alfalfares de tres años; 
pero de los Distritos de Yakima y Ellensburg, con plantas de alfalfa 
de menos de tres años, fracasaron en el aislamiento del bacteriófago. 
Uno de los principios líticos aislados produjo una completa disolución 
en un cultivo líquido de R. meliloti a una dilución de 1/109 y un 
parcial aclaramiento a una dilución de 1/11, 


Demolon y Dunez (6), que son los investigadores que más es- 
tudios han realizado sobre el tema, determinaron que las razas de 
bacterios radicícolas del norte de Francia se lisaban a una dilución 
del “fago” de 1/104, mientras que las del sur lo hacían a 1/107. 
Dieron además técnicas para la determinación del bacteriófago en 
las plantas y en el suelo. 


Katznelson y Wilson (11) en 1941, aislaron un principio lítico 
de los suelos de todos los alfalfares ensayados en Nueva York. En 
ese mismo año, Fuller y Vandecaveye (9), con la colaboración de 
Katznelson, introdujeron modificaciones en los métodos y técnicas 
para el aislamiento e identificación del bacteriófago del R. meliloti. 

Un medio adaptado al bacteriófago del Rhizobium legumincsa- 
rum Frank fué recomendado, en 1943, por Campbell y Hofer (3), eli- 
minando con. él las «desventajas que- presenta el medio 5 de Laird. 
También en 1943 Bottcher y Hofer (2) propusieron un método para 
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determinaciones semicuantitativas de bacteriófagos del suelo; el 
procedimiento es más sensible: que el método del aclaramiento de 
los cultivos en tubos, para comprobar la presencia de pequeñas can- 
tidades de “fagos” en el suelo. 

En Méjico, en 1944, Sánchez Marroquín y Casas Campillo (14), 
estudiando cuarenta y ocho muestras, encontraron un cien por ciento 
de infestación en los suelos cultivados con alfalfa. Un principio lítico 
resultó activo a una dilución de 1/1014. Introdujeron modificaciones 
en el medio de Campbell y Hofer, utilizando aguamiel de maguey 
(jugo de Agave no fermentado ). 

Una uniformidad en la técnica del método de Yen (16), adap- 
tado para medir “fagos” de bacterios radicicolas, fué propuesta por 
Kleczkowsca (12) en 1945, con el fin de conseguir estimaciones 
seguras que permitan comparar suspensiones de dos o más bac- 
teriófagos. 


II] — MATERIAL 


El bacteriófago fué aislado de plantas de alfalfa (Medicago 
sativa L.) de más de tres años y de tierras donde estas plantas ve- 
getaban en un cuadro de la Facultad de Agronomía de La Plata, 
que mostraba síntomas de “fatiga”. Las muestras utilizadas en los 
ensayos eran una mezcla de raices y tallos de alfalfa y de la tierra 
que estaba en contacto directo con las raíces. Los tallos y las raíces 
fueron triturados en una máquina de picar carne y conjuntamente 
con la tierra fueron agregados en cantidad de 100 gramos, en fras- 
cos que contenían el líquido indicado por Demolon y Dunez Cop. cit. ). 
La composición de este medio es la siguiente: 


3. 

rf 

AA oes cg. O 0. 
0. 

0. 


N 


0 g 
0 8g 
2 8 
lg 
1-8 
02 g 
0g 
0 m 


0. 
SEE es foie es a 
0.0 ml 


Extracto de raices de alfalfa 100 


El extracto de raices de alfalfa se prepara agregando a 1000 ml 
de agua destilada 200 g de raices de alfalfa machacadas. Se 
hierve durante dos horas, se deja macerar durante la noche, se filtra 
y se lleva a volumen. Luego de agregadas las sales el pH se debe 
llevar a 7.8. Finalmente se distribuyen 500 ml del medio en los 
frascos que recibirdn las muestras. 

La lisis de los bacterios puede ser observada en medios líquidos 
o sólidos. En ambos es posible realizar una estimación cuantitativa 
del fenómeno. Los primeros ensayos los efectuamos en medios lí- 
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quidos, pues en ellos se produce la exaltación de la virulencia del 
bacteriófago, lo que facilita la observación. 

Son varios los medios líquidos señalados para el estudio de las 
muestras a analizar y los bacterios radicicolas. De todos ellos pre- 
ferimos utilizar el medio 5 de Laird, que está constituido por las 
siguientes substancias: 


PO\HEK> La 


A MS cae eee eee 
CO3Ca ¿a NN 
Agua de levaduras al 10% .... 2 
Agua destilada ri 8 
Se arregla la reacción a pH 7.8, 


En el medio 5 de Laird se obtiene un máximo desarrollo del 
Rhizobium, con un minimo de formación de goma. Aparte de este 
medio existen otros, siendo el de Campbell y Hofer (3) uno de los 
más recomendables por ser completamente limpido, libre de pre- 
cipitados y coloraciones; permite un gran desarrollo bacteriano, lo 
que hace resaltar los tubos con bacterios lisados de los testigos. El 
medio 5 de Laird puede presentar una coloración «amarillento- 
parduzca, debido al agua de levaduras y una coloración blanque- 
cina en las paredes de los tubos, por el carbonato de calcio preci- 
pitado. Estas observaciones ya habían sido señaladas por Campbell 
y Hofer (op. cit.), con cuyo medio han desaparecido esas dificul- 
tades. La composición de este último es la que se detalla a 
continuación: 


Glicerofosfato de Calcio aaa 1.08 
SOME a A se 0.2 g 
DINA noti A Sonos oat olen. 0.2 g 
Jugo de col ácida y fermentada “sauerkraut” 20.0 ml 
Agua destilada: a iS eis 980.0 ml 


Se arregla la reacción a pH 7.6. 


Para la observación de la lisis en medios sólidos utilizamos 
primeramente el mismo medio 5 de Laird más 1.5 de agar. En este 
medio no obtuvimos los resultados esperados, por lo que resolvimos 
emplear el indicado por Kleczkowska (op. cit.), en el cual las áreas 
lisadas resaltan notablemente con las zonas de desarrollo bacteriano. 
Este medio contiene: 


0 

0 

0 
Gluconato de calcio .......... 0. 
Agua de levaduras o psa 100 
'Agua “corriente tt eens 900 
pH 7.6-7.8. 
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Para la obtención de las cepas de bacterios radicícolas emplea- 
mos el medio de Fred, Baldwin y Mc. Coy (7). Las pruebas de 
pureza de cada una de las cepas se efectuaron en leche y papa, 
preparados según las indicaciones de Fred y Waksman (8). 

El instrumental de laboratorio necesario para la determinación 
del bacteriófago es simple. Utilizamos bujías Chamberland F. que 
detienen a los bacterios y dejan pasar el líquido con el principio 
lítico. Los filtros fueron previamente ensayados, controlando así pro- 
bables deficiencias, para lo cual filtramos a través de ellos cultivos 
líquidos de R. meliloti de 24 horas y luego incubamos el filtrado a 
28 C. durante varios dias; la falta de enturbiamiento del líquido 
demostró la bondad de la bujía. 

Utilizamos tubos de ensayos del mismo tamaño y de vidrio in- 
coloro, perfectamente limpios. Estas condiciones de los tubos son 
muy importantes en la observación del fenómeno. 

En la experimentación con bacteriófagos es condición principal 
trabajar con razas de bacterios radicicolas susceptibles al agente 
lítico empleado. No poseíamos, al iniciar el trabajo, biotipos sus- 
ceptibles de bacterios radicicolas, puesto que nos proponiamos 
intentar el aislamiento del bacteriófago por primera vez. Por ello 
debimos ensayar una cantidad considerable de bacterios, a fin de 
tener mayores posibilidades de éxito. Con tal motivo formamos una 
colección de biotipos de bacterios con cepas provenientes del Ins- 
tituto Experimental de Investigación y Fomento Agricola-Ganadero 
de la Provincia de Santa Fe y de aislamientos que realizamos en 
plantas de alfalfa de La Plata, de Baradero y Miramar. 

El bacteriófago lo mantuvimos en el líquido filtrado en tubos 
estériles, a temperaturas de laboratorio y de heladera. 


IV — METODOS Y RESULTADOS 


Por medio de las técnicas clásicas del estudio de los “fagos”, 
es relativamente sencillo poner de manifiesto la existencia del bac- 
teriófago de los bacterios radicícolas. 

Para la obtención de las cepas de R. meliloti de plantas de 
alfalfa seguimos los procedimientos corrientes para conseguir un 
cultivo puro. 

Las muestras de suelo y alfalfa fueron introducidas en frascos 
Erlenmeyer que contenían 500 ml del líquido de Demolon y Dunez 
Cop. cit.). Incubamos a 28°C. durante 48 horas. El líquido lo fil- 
tramos por algodón, luego por papel de filtro y finalmente por una 
bujía Chamberland F. Esta última filtración la efectuamos con el 
frasco de Kitasato, esterilizando previamente los aparatos. En esta 
forma obtuvimos un líquido amarillento, libre de bacterios y que 
luego comprobamos contenía el bacteriófago. 
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OBSERVACION DEL FENOMENO EN MEDIOS DE CULTIVOS LIQUIDOS 


Con el primer filtrado y cultivos de bacterios radicicolas reali- 

zamos el siguiente ensayo: 

Primer ensayo, 

a) TuBos DE EXPERIMENTACION: Con 10 ml del líquido de Laird + 
bacterios radicicolas + 1 ml del primer filtrado. 

b) Tusos TesTIGOS: Con 10 ml del líquido de Laird + bacterias 
radicicolas. 

c) TuBos conTROL: Con 10 ml del líquido de Laird + 1 ml del 
primer filtrado. 

Los: cultivos de bacterios radicicolas eran de 24 horas e incu- 
bados a 28°C. 

En el ensayo a) utilizamos las 83 cepas de bacterios de nuestra 
coleccién, sembrando tres tubos con cada una de ellas. 

Llevamos todos los tubos a estufa a 28°C. y efectuamos obser- 
vaciones a las 24, 48 y 72 horas. En la mayoria de los tubos inocu- 
lados con el liquido del primer filtrado Censayo a), a las 72 horas 
no mostraban diferencias con los testigos, es decir que permanecian 
completamente turbios, con excepción de siete tubos que presen- 
taban un tenue aclaramiento. Los del ensayo c) permanecian lim- 
pidos, dado que el filtrado por las bujias era estéril. 

Los cultivos que mostraron el leve aclaramiento fueron filtrados 
por una bujía Chamberland F. y el filtrado utilizado en el siguiente 
ensayo: 

Segundo ensayo. 


a) Tubos DE EXPERIMENTACION: Con 10 ml del líquido de Laird + 
bacterios radicícolas + 1 ml del segundo filtrado. 

kb) Tusos TesTIGOS: Con 10 ml del líquido de Laird + bacterios 
radicicolas. 

c) TuBos CONTROL: Con 10 ml del líquido de Laird + 1 ml del 
segundo filtrado. 


En este ensayo utilizamos solamente los cultivos que habían 
sido débilmente aclarados. La clarificación en esta oportunidad fué 
mayor, notándose que los cultivos de los tubos de experimentación 
permanecían más claros que los de los testigos. Una de las razas 
de bacterios ensayadas mostró un aclaramiento más intenso, por lo 
cual resolvimos continuar la experimentación con esta raza que ya 
mostraba ser la más susceptible. Con el filtrado de esta raza reali- 
zamos el siguiente ensayo: 

Tercer ensayo, 


a) TUBOS DE EXPERIMENTACION: Con 10 ml del líquido de Laird + 
bacterios de la raza susceptible + 1 ml del tercer: filtrado. 
b) TuBos TESTIGOS: Con 10 ml del líquido de Laird + bacterios 
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de la raza susceptib.e. 
c) Tubos CONTROL: Con 10 ml del líquido de Laird + 1 ml del 
tercer filtrado. 


Lo mismo que en los ensayos anteriores, todos los cultivos fue- 
ron incubados a 28°C. A las 48 horas los tubos de experimentación 
presentaron un aclaramiento casi total, que daban la apariencia de 
no haber sido sembrados con bacterios (Fig. 1). Esta mayor clari- 
ficación de los cultivos de bacterios radicícolas, con los filtrados del 
segundo y tercer pasaje, se debe a la exaltación de la virulencia 
del bacteriófago al desarrollarse en presencia de los bacterios. 

En los tubos con los cultivos lisados apareció entre el quinto y 
sexto día el crecimiento secundario. 


Fig. 1 


Acción del bacteriófago sobre Rhizobium meliloti Dangeard, en medio de cultibo 
líquido. Los dos tubos de la izquierda, que permanecen claros, con el agregado 
de bacteriófago. El de la derecha, sin bacteriófago. X 0,5. 
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OBSERVACION DEL FENOMENO EN MEDIOS DE CULTIVOS SOLIDOS 


Para la observación de la lisis en medios sólidos utilizamos, 
como ya hemos dicho, el mismo medio 5 de Laird más el agregado 
de 15% de agar. Dado que los resultados en este último medio 
no fueron los esperados, resolvimos emplear el recomendado por 
Kleczwoska (op. cit.) con óptimos resultados. 


Previamente preparamos una serie de tubos con 9 ml del medio 
líquido 5 de Laird, sembrándolos con la cepa susceptible al bac- 
teriófago. Incubamos a 28°C. durante 24 horas. Con estos tubos 
efectuamos doce diluciones del tercer filtrado que contenía el prin- 
cipio lítico, inoculando el primer tubo con 1 ml del “fago”; luego 


Fig. 2 


Acción del bacteriófago sobre Rhizobium meliloti Dangeard, en medio de 

cultivo sólido. 1. Los pequeños círculos corresponden a las zonas sin desarrollo 

bacteriano. X 0,6. - 2. Arriba, estría de bacterio radicícola con bacteriófago; 
abajo, sin bacteriófago. 1 


de mezclar bien sembramos un segundo tubo con 1 ml del primero 
y asi sucesivamente hasta obtener una dilución del 1/1012. Sembra- 
mos 1 ml de cada una de esas diluciones en el medio sólido licuado 
y entibiado a 42°C. Volcamos el contenido de cada uno de esos 
tubos en cajas de Petri estériles. Incubamos a 25”C. durante 24 
horas. 

En las primeras “cajas no observamós desarrollo Bacteriano, de- 
bido a la gran concentración del “fago” que produjo una lisis com- 
pleta. Las cajas que fueron sembradas con las diluciones 1/108, 
1/107 y 1/108 presentaron zonas completamente claras sin desarrollo 
bacteriano, que contrastaban con superficies blanquecinas de des- 
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arrollo. Las cajas que contenían una gran dilución del “fago” pre- 
sentaron muy pocas zonas sin desarrollo. 

Las zonas sin desarrollo se observan a simple vista; son de 
forma circular y pequeñas, siendo más extensas cuando se hacen 
confluentes, pero entonces no son de formas definidas, miden 1 a 
2 mm de diámetro (Fig. 2, izquierda ). 

La lisis la observamos también en medios sólidos, haciendo dos 
estrías del bacterio susceptible sobre el medio anterior, solidificado 
en una caja de Petri. Luego sobre una de esas estrias efectuamos 
otra con el líquido que contenía el bacteriófago. Incubamos a 28°C. 
durante 48 horas. Observamos en la primera estría un desarrollo 
bacteriano abundante, mientras que en la segunda existían zonas 
estériles y muy pocas de crecimiento (Fig. 2, derecha). 

La observación de la lisis en medios líquidos y sólidos nos 
permitió identificar el bacteriófago del R. meliloti. Pero con el fin 
de confirmar los resultados obtenidos, decidimos seguir las indica- 
ciones de Chester (4), en un estudio de bacteriófagos de bacterios 
fitopatógenos. Dice el citado autor que se puede estar seguro de 
la presencia de un bacteriófago cuando se trabaja con un control 
esmerado y completo, por las observaciones de los efectos del bac- 
teriófago en medios sólidos y en las diluciones en serie y por la 
persistencia de la reacción a través de numerosos y sucesivos pa- 
sajes. Para un completo control realizamos, ajustándonos a la téc- 
nica del autor mencionado, los siguientes ensayos: 


a) Tubos que contenían 10 ml del medio líquido de Laird + bac- 
terios radicícolas de la raza susceptible + 1 ml del líquido con 
bacteriófago. 

b) Tubos que contenían 10 ml del medio líquido de Laird + bac- 
terios radicicolas de la raza susceptible. 

c) Tubos que contenían 10 ml del medio líquido de Laird + 1 ml 
del líquido con bacteriófago. 

d) Tubos que contenían el medio líquido de Laird. 


e) Tubos que contenían 10 ml del medio líquido de Laird + bac- 
terios de la raza susceptible + 1 ml del líquido de un pasaje 
anterior de un cultivo de varios pasajes, que no se le había 
agregado bacteriófago. 


f) Tubos con 10 ml del medio líquido de Laird + 1 ml del filtrado 
utilizado en e). 


Los cultivos del ensayo a) se clarificaron a las 48 horas. Los 
del ensayo c) permanecieron completamente claros, puesto que sólo 
fueron sembrados con el bacteriófago. En igual forma se presentaron 
los del ensayo d), dado que contenían el medio sin sembrar. Los 
tubos del ensayo e) tenían por finalidad descartar la posibilidad 
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de una influencia de los productos del metabolismo bacteriano y de 
la existencia de un bacteriófago “simbiótico” asociado con los bac- 
terios del ensayo; presentaron una turbiedad igual al del ensayo b). 
Finalmente, los tubos del ensayo f) permanecieron completamente 
claros y sirvieron de control para el filtrado agregado en e). 


DETERMINACION CUANTITATIVA DE LA VIRULENCIA DEL BACTERIO- 
FAGO. EN MEDIOS LIQUIDOS 


Esta determinación consiste en establecer la máxima dilución 
del “fago”” que es capaz de producir lisis de un cultivo de bacterios. 
Procedimos en la siguiente forma: 


Sembramos doce tubos que contenían 9 ml del medio líquido 
de Laird con bacterios de la raza susceptible. Incubamos a 25°C. 
durante 24 horas. Al cabo de ellas agregamos al primer tubo 1 ml 
da un filtrado de bacteridfago de “octavo pasaje”; luego de mezclar 
retiramos 1 ml y lo agregamos al segundo tubo de la serie y asi 
sucesivamente hasta el duodécimo tubo. Incubamos a 25°C. y reali- 


zamos las observaciones que consignamos a continuación: 


VIRULENCIA DEL BACTERIOFAGO DE “OCTAVO PASAJE” 


AAA A A e. 


Dilución Horas de observación 

18 24 48 12 96 
1/101 aaaa (1) aaaa aaa aaa aa 
1/102 aaaa aaaa aaaa aaa aaa 
1/103 aaa aaaa aaaa aaa aaa 
1/104 aaa aaaa aaaa aaaa aa 
1/105 aaa aaa aaaa aaaa aa 
1/106 aaaa aaaa aaaa aaaa aaa 
1/107 aa aa aaaa aaa aa 
1/108 a aa aaaa aaa a 
1/109 a a aaaa aa n 
1/1010 n n aa aa n 
1/1011 n ni a a n 
1/1012 n n a n n 


(1) aaaa. Perfectamente claro. 
aaa Casi claro. 
aa Definidamente más claro que el control. 
a Muy ligeramente claro. 
n Igual que el control. y 
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En el cuadro anterior se puede observar que el bacteriófago 
aislado por nosotros era capaz de lisar cultivos líquidos de R. meliloti 
a una dilución de 1/109. 


V — RESUMEN Y CONCLUSIONES 


En el presente trabajo se demuestra la existencia del bacterió- 
fago Phagus subvertens H., en nuestro país. Fué hallado en las 
raices de las plantas y tierra de un cuadro de alfalfa (Medicago 
sativa L.), de la Facultad de Agronomía de La Plata, que mostraba 
sintomas de “fatiga” o “cansancio”. 


Luego de analizarse los antecedentes en la bibliografía extran- 
jera e indicar la distribución geográfica, se describen los materiales 
empleados, muestras ensayadas y cultivos utilizados. 


Las cépas de bacterios radicícolas de La Plata, Baradero y 
Miramar se obtuvieron por los procedimientos corrientes para con- 
seguir un cultivo puro. 


De acuerdo con Vandecaveye y Katznelson (op. cit.) los en- 
sayos para determinar el principio lítico dieron resultados positivos 
en un alfalfar de mds de tres años, no hallándolo en cuatro alfal- 
fares de uno a dos años. Las raíces de aquellas plantas presenta- 
ban escasa cantidad de nódulos y de ellos muchos en vias de 
disolución. 


La lisis de los bacterios se comprobó, en los medios líquidos, 
por la clarificación del cultivo luego de agregarse el filtrado con el 
bacteriófago y en los medios sólidos, por la aparición de zonas sin 
desarrollo microbiano. 


El bacteriófago demostró ser activo en diluciones de 1/1010 con 
filtrados de octavo pasaje, en cultivos líquidos de R. meliloti en el 
medio 5 de Laird. 


De los ochenta y tres biotipos de bacterios radicícolas (Rhizobium 
meliloti Dangeard) ensayados, sólo siete demostraron ser suscepti- 
bles al bacteriófago y sólo uno fué lisado completamente. 


La certeza de la presencia del bacteriófago deriva de la obser- 
vación del fenómeno en medios sólidos y en las diluciones en serie, 
por la permanencia de la reacción a través de gran cantidad de 
pasajes y porque el trabajo se efectuó con un control esmerado 
y completo. 
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EL NOMBRE BOTANICO DEL “QUEBRACHO COLORADO 
SANTIAGUEÑO” 


Por FreD A. BARKLEY y TEODORO MEYER 


El “Quebracho colorado santiagueño” o simplemente “Quebra- 
cho colorado” es uno de los árboles más importantes de la República 
Argentina. En obras antiguas también figura con otros nombres vul- 
gares, actualmente en desuso: “Quiebra hachu” (de origen quí- 
chua ), “Quiebra hacha”, “Quebra halcho colorado”, etc. Este árbol 
se utiliza como combustible, para postes de alambrado y telégrafo, 
durmientes, puentes, etc., pero su mayor importancia radica en la 
producción de tanino. 

Tweedie menciona a esta planta en la publicación de su viaje 
de Buenos Aires a Tucumán (Ann. Nat. Hist. (ser. 1) 4: 101, 1840), 
refiriéndose brevemente a sus diferentes nombres vulgares. 

Schlechtendal en su trabajo “Ueber den Quebracho der Argen- 
tinischen Staaten nach Prof. Burmeister's Mittheílungen””, aparecido 
en “Botanische Zeitung” (Jahr 19, N? 21, 137-139, 1861), después 
de describir Aspidosperma Quebracho blanco Schlecht., describe 
esta especie como sigue: 


“Aspidosperma Qucbracho colorado sei der Name der 
“andern Species, welche durch ihr harteres, dauerhafteres, in 
“ der Jugend rothes, im Alter ganz dunkel schwarzbraunes Holz 
“sich von der weissholzigen Art unterscheidet, von der sie sich 
“auch durch feinere, schlankere, zierlichere Blatter (sie sind 
“ rein lanzettlich) und Friichte unterscheidet, wahrend sie sonst 

“mit einander úbereinkommen.” 
Refiriéndose a su distribución geográfica, tamaño y porte, dice: 
” Auf seiner Reise durch die nórdlichen Provinzen der La Plata-Staaten 
hat Hr. Prof. Dr. Burmeister (s. dessen Aufsatz in der Zeitschrift fúr 
allg. Erdkunde, n. Folge, Bd. IX, Berlin 1861, und dessen Reise durch 
die La Plata-Staaten, Halle 1861, Bd. II) auf dem Wege von Cordova 
nach Tucumán, nachdem er die Station Orquetas hinter sich hatte, 
ein Paar Búume beobachtet, welche, mit dem gemeinschaftlichen 
Namen Quebracho bezeichnet, nach der Verschiedenheit ihres Holzes 
als Quebracho blanco und Quebracho colorado unterschieden wer- 
den und in allen Ebenen auf diirrem, sandigem Bodem im Vereine 
mit einer hohen candelaberartig waschsenden Cactus- Art, welche 
bis an die Kronen des Quebracho reich, aus dem buschigen Unter- 
holze hervorragen und eine nicht geschlossene zerstreute Waldmasse 
bilden. Zuerst traf er den Quebracho blanco, welcher beim Vorschrei- 


, 


156 BOLETIN DE LA SOCIEDAD ARGENTINA DE BOTANICA 


ten nach Norden merklich hóher und grósser wurde, dann zeigte 
sich auch der Quebracho colorado, schon aus der Ferne kenntlich 
an der schlankeren Form und dem feineren Laube, im Uebrigen aber 
von gleichem Wuchse und dusserem Ansehen.” 


Esta publicación es bien conocida en la literatura botánica (cf. 
Jorge Hieronymus, An. Ac. Nac. Cien. Cord., 1:33 et seq. 1874 y 
Observaciones sobre la Vegetación de la Provincia de Tucumón, 
83, 1945, y Juan B. Galarza, Contribución al estudio del Quebracho 
colorado (An. Inst. Bot. y Farmac., 32, 1915); estos autores reconocen 
que la citada descripción corresponde a esta planta, y no obstante 
la claridad de la misma siempre se la ha omitido, en tanto que se 
utiliza el nombre de Aspidosperma Quebracho blanco Schlech., pu- 
blicado en el mismo trabajo. 


En el año 1874 Augusto Grisebach lo describe de nuevo en 
“Plantae Lorentzianae”, pág. 67, como Loxopterygium Lorentzii, y en 
el año 1879, en “Symbolae ad Floram argentinam” lo pasa al género 
Quebrachia. En el año 1881 Engler, en Botan. Jahrb, pág. 46, pasa 
dicho nombre al género Schinopsis, y desde entonces lo vienen 
usando los botánicos, pero de acuerdo a las reglas de nomenclatura 
por prioridad, debe utilizarse el nombre dado por Schlechtendal. 


La descripción de Grisebach es mejor que la de Schlechtendal; 
por eso lamentamos tener que pasar ese nombre a la sinonimia, y 
más aún por estar dedicada al botánico y fitogeógrafo Pablo Lorentz, 
que tanto ha hecho por el mejor conocimiento de nuestra Flora; pero 
no parece haber ninguna otra forma de usar el nombre de Schlech- 
tendal, ya que obviamente se refiere a esta planta y no fué publicado 
contrariamente a las reglas de nomenclatura. Entonces la nomen- 
clatura debe ser como sigue: 


SCHINOPSIS QUEBRACHO-COLORADO (Schlecht.) Bark. et Meyer, nov. comb. 
Aspidosperma Quebracho colorado Schlechtendal, Botan. Zeit. Jahr 19, N° 21. 
139. 1861. 


Loxopterygium Lorentzii Grisebach, Plant. Lorentz. 67. 1874. 
Quebrachia Lorentzii Grisebach, Symb. ad Flor. Argent. 95. 1879. 
Quebrachia Laurentzii “Griseb.” in Illustr. Hortic. 38: 105. 1891, in sphalm. 


Schinopsis Lorentzii Engler, Botan. Jahrb. 1: 46. 1881; Galarza, An. Inst. Bot. 
y Farmac., 32: 6. 1915; Cabrera, Rev. Mus. La Plata, 2: 53. 1938. 


Tipuana speciosa Gibelli non Bentham ex Hieronymus, An. Ac. Nac. Cien. 
Córd. 1; 33, 1874. 


"Instituto Miguel Lillo”, Tucumán. 
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MUTISIEAS SUDAMERICANAS NUEVAS O CRITICAS 


Por ANGEL LuLio CABRERA 


NASSAUVIA CUMINGIH Hook. et Arn. 


Hooker et Arnott, en Comp. Bot. Mag., 1: 36, 1835. “Cordillera of Chili, Cuming 
(n. 237). Los ojos de Agua, Bridges (n. 498). San Pedro Nolasco, an ascent 
to the Cumbre on both sides of the Andes of Chili and Mendoza, Dr. 
Gillies”. 

Nassauvia suaveolens Don, en Philos. Mag., 11: 389, 1832 (non Lamarck). 

Nassauvia macrantha De Candolle, Prodromus, 7 (1): 49, 1838. 


Entre las especies de Hooker y Arnott omitidas por Reiche en 
su Flora de Chile (1) se encuentra Nassauvia Cumingii, basada en 
Nassauvia suaveolens Don. Recientemente he podido estudiar dos 
de los ejemplares citados por Hooker y Arnott (Don no mencionó 
ejemplares): “Cordilleras, Cuming 237" y "Los Ojos de Agua, 
Bridges 1832”, conservados ambos en el Jardin Botánico de Kew. 
Del examen de estas plantas se deduce que Nassauvia Cumingii 
Hook et Arn. es sinónimo de Nassauvia macrantha De Candolle, 
teniendo prioridad el nombre de Hooker y Arnott. Lo curioso es que 
todos los autores han incluido N. suaveolens Don (non Lam.) en la 
sinonimia de N. macrantha DC. sin tener en cuenta que la especie 
de Don había recibido otro nombre con derecho de prioridad. 


NASSAUVIA DIGITATA Wedd. 


Weddell, Chloris Andina, 1: 48, 1855. “Chili! (Gay, n. 951)”. 
Nassauvia lycopodioides Philippi, en Linnaea, 28: 714, 1857. 


La especie de Weddell, que no fué vista por Reiche (2), es 
idéntica a N. lycopodioides Philippi. De Nassauvia digitata he visto 
una excelente fotografia del material original, que se conserva en 
el Museo de Historia Natural de Paris. No he podido estudiar el 
tipo de N. lycopodioides Phil., pero he visto varios ejemplares de 
terminados por el mismo Philippi, entre ellos el siguiente: “Valle 
de las Nieblas, Chillán, leg. R. A. Philippi, 1-1877”. 


NASSAUVIA GLOMERULOSA (Lag.) Don. 


Don, en Philos. Mag., 11: 390, 1832. 
Triptilion glomerulosum Lagasca, ex Lindley, in Bot. Regist., 10: sub. tab. 
853, 1824, 


(1) Reiche, Flora de Chile, 4, 1905. 
(2) Reiche, Flora de Chile, 4: 383, 1905. 
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Acanthophyllum rosulatum Hooker et Arnott, en Comp. Bot. Mag., 2: 43, 1836. 
“Port Desire, C. Darwin, Esq. (n. 324)”. 

Strongyloma glomerulosum (Lag.) DC., Prodromus, 7 (1): 52, 1838. 

Nassauvia rosulata (H. et A.) Ball, en Journ. Linn. Scc. London, 21: 225, 1884. 


El tipo de Acanthophyllum rosulatum, que se conserva en el 
herbario del Jardín Botánico de Kew, lleva una etiqueta con los 
siguientes datos: “N. 324. Port Desire Dr. Darwin”. Consta de una 
plantita de unos 6 cm. de longitud, con tres ramas densamente cu- 
biertas de braquiblastos con hojas espatuladas diminutas. Los ca- 
pitulos tienen involucros de 7 mm. de longitud, formados por brácteas 
ovado-elipticas, con una gruesa costilla que termina en un mucrón, 
y margen hialino; el dorso de las mismas es pubescente. Papus 
paleáceo. Aquenios sericeo-pubescentes. Este material no difiere 
mayormente de la conocida Nassauvia glomerulosa, como ya esta- 
bleció Skottsberg (3). 


NASSAUVIA PINNIGERA Don. 


Don, en Philos. Mag., 11: 390, 1832. - Hooker et Arnott, en Comp. Bot. Mag., 
1: 37, 1935. “Ascent to El Planchón, Andes of Mendoza; Dr. Gillies”. 
Nassauvia multiflora Meyen, Reise, 1: 356, 1834. 


La anterior sinonimia fué establecida por Meyen y Walpers (4) 
y por Reiche (5), que parece no haber identificado esta especie, 
ya que indica: “No existe en el Museo Nacional; tal vez idéntica 
con una de las especies anteriores”. 


La comparación de un isotipo de N. pinnigera Don. con una 
fotografía del tipo de N. multiflora Meyen, me ha permitido asegu- 
rarme de la sinonimia indicada. El isotipo de N. pinnigera se con- 
serva en el herbario del Jardín Botánico de Kew y lleva una 
etiqueta con los siguientes datos: “Las Hoyadas near El’ Portillo. 
Andes of Mendoza. Gillies”. Consta de dos ramas, una fructífera y 
otra estéril. Las hojas son, lanceoladas, densamente velludas en 
ambas caras, recurvadas en el ápice, con 13 costillas no muy apre- 
tadas que terminan en un diente mucronulado. Capítulos en espigas 
ovoideas muy densas, de 8-9 cm. de longitud, por 3 cm de diámetro. 
Involucro de 10-11 mm. de altura; brácteas lanceoladas, agudas, 
velludas en la parte superior. Papus paleáceo. 


El tipo de N. multiflora Meyen, que se conserva en el Museo 
Botánico de Berlín y cuya fotografia ha sido distribuida por el 
Field Museum of Natural History con el número. 16035, lleva una 
etiqueta que indica: “Chili. Río Maipo” y otra con el borrador de 


(3) En Kungl. Svensk. Vet. Akad. Handl., 56 (5): 327, 1916. 
(4) En Nov. Act. Acad. Caes. Leop. - Carol. Nat, Cur., 19 (Suppl. 1): 288, 1843. 
(5) Flora de Chile, 4: 379, 1905. + 
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la diagnosis original. Consta de una rama florífera y un trozo de 
raíz. Las hojas son idénticas a las de N. pinnigera y poseen el 
mismo número de nervaduras. La espiga está menos desarrollada, 
siendo casi hemisférica y alcanzando a 4 cm. de diámetro. 


NASSAUVIA REVOLUTA Don. 


Don, en Philos. Mag., 11: 390, 1832.- Hooker et Arnott, en Comp. Bot. Mag., 
1: 37, 1835. “Ascent to El Planchón, Andes of Mendoza, Dr. Gillies”. 
Nassauvia nivalis Lessing, Syn. Gen. Compos.: 399, 1832. - Poeppig et Endlicher, 

Nov. Gen. ac Spec. Plant, 1: 13, Tab. 22, 1835. 


He estudiado un isotipo de N. revoluta Don, que se conserva 
en el herbario del Jardin Botánico de Kew, facilitado en préstamo 
por las autoridades de dicha institución. Lleva una etiqueta que 
indica: “Ascent to Planchon Andes of Chile, Gillies”. Consta de 
varias ramitas floriferas, con hojas imbricadas, recurvadas, recorri- 
das en el haz por 19-25 costillas gruesas, sericeo-pubescentes en el 
envés. Capítulos en cabezuelas hemisféricas. Involucro de 8 mm. 
de altura, con brácteas oblanceoladas, mucronadas, pubescentes en 
el ápice. 

Este material no difiere en nada del tipo de Nassavia nivalis 
Poepp. ex Less., que se conserva en Berlín y del cual ha sido dis- 
tribuída una fotografía por el Field Museum of Natural History, bajo 
el número 16036. Es idéntico también con el material coleccionado 
por diversos herborizadores en la región de las Termas de Chillán, 
cerca de la localidad típica de N. nivalis, y determinado bajo este 
nombre. 


LEUCERIA ACHILLAEIFOLIA Hook. et Arn. 


Hooker et Arnott, en Comp. Bot. Mag., 2: 43, 1836. “Port Desire. C. Darwin, 
Esq. (n. 391)”. (Sub Leuchaeria). 

Chabraea multifida De Candolle, Prodromus, 7 (1): 60, 1838. “In Patagonia ad 
Portum Desideratum”. 

Chabraea fragrans Phil., en Linnaea, 29: 4, 1857. 

Leuceria Ibari Philippi, en Anal. Univ. Chile, 87: 99, 1894. 

Leuceria anthemidifolia Philippi, en Anal. Univ. Chile, 87: 102, 1894. 

Leuceria multifida (DC.) Sp. Moore, en Rendle, Journ. of Bot., 42: 376, 1904. - 
Cabrera, en Rev. Mus. La Plata (N.S.) Bot., 2: 357, fig. 39, 1939. 


Leuceria achillaeifolia fué descripta por Hooker y Arnott con 
una breve diagnosis: “Caule gracili dichotome ramoso puberulo, 
foliis remotis bipinnatifidis segmentis parvis ovatis obtusis, axillis 
rachibusque praecipue dense lanosis, involucri campanulati foliolis 
lineari-oblongis obtusiusculis puberulis, ligula oblonga”. La especie 
fué posteriormente olvidada por casi todos los autores que se ocu- 
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paron de la flora patagónica, habiendo sido citada únicamente por 
Ball (6) y por Donat (7). 

Recientemente he tenido oportunidad de revisar el ejemplar tipo: 
"Port Desire, C. Darwin 391”, gracias a la amabilidad de las au- 
toridades del Royal Botanic Gardens de Kew, constatando que 
se trata de la bien conocida Leuceria multifida (DC.) Sp. Moore. 
El nombre de Hooker y Arnott tiene prioridad y es el que debe 
ser usado. 


LEUCERIA LITHOSPERMIFOLIA (Less.) Reiche. 


Reiche, en Anal, Univ. Chile, 116: 208, 1905. - Reiche, Flora de Chile, 4: 430, 1905. 

Lasiorrhiza lithospermifolia Lessing, Syn. Gen. Compos.: 406, 1832. 

Leuchaeria volcanica Hooker et Arnott, en Comp. Bot. Mag., 2: 42, 1836. “Vol- 
cano of Antuco, S. Chili, at an elevation of six thousand feet above the 
level of the sea, Mr. Reynolds (n. 103)”. 

Chabraea lithospermifolia (Less.) De Candolle, Prodromus. 7 (1): 60, 1838. 

Chabraea integrifolia Philippi, en Linnaea, 28: 716, 1857, 

Leuceria leucomalla Philippi, en Anal. Univ. Chile, 87: 100, 1894. 


Leuchaeria volcanica es otra de las especies descriptas por 
Hooker y Arnott que ha permanecido inidentificada durante muchos 
años. Remy (8) no la menciona y tampoco figura en el catálogo 
de F. Philippi (9). Reiche (10) la menciona como especie proble- 
mática. El estudio del material típico, facilitado en préstamo por 
el Jardin Botánico de Kew, me ha permitido ver que la especie de 
Hooker y Arnott es un sinónimo de la característica Leuceria 
lithospermifolia (Less. ) Reiche. 

Material estudiado. — CHILE. “Found only on the Volcano of Antuco about 
6000 feeth above of level of the river. S. Chile. Reynolds N? 103” (Typus: K!); 
“Cordillera de Linares. Germain, Jan. 1856” (Typus a Chabraea integrifolia 


Phil.: SAGO.); “La Cueva, 26-I-1887” (Typus a Leuceria leucomalla Philippi: 
SAGO.). 


PEREZIA LANIGERA Hook. et Arn. 


Hooker et Arnott, en Comp. Bot. Mag., 2: 42, 1836. “Port Desire, C. Darwin, 
Esq. (n. 314)”. 

Pertzia sessiliflora Spegazzini, en Rev. Fac. Agron. y Vet. La Plata, 3: 542, 1897. 
“Non rara in campis aridis glareosis prope Rio Santa Cruz, anno 1882 
(C. S.) et prope Rio Deseado et Golfo de San Jorge, annis 1894-96 (C. A.)”. 


(6) Ball, J., Fourther contributions to the Flora of Patagonia, en Journ. Linn. 
Soc., Bot., 27: 493, 1891. 

(7) Donat, A., Contribuciones al conocimiento de la Flora de la Patagonia 
oriental: La Flora de la región costanera, en Darwiniana, 2: 71, 1930. 

(8) En Gay, Flora Chilena, 3, 1847. 

(9) Philippi, F., Catalogus plantarum vascularium chilensium, en Anal. Univ. 
Chile, 59, 1881. a. 

(10) Reiche, en loc. cit. 434. 
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Perezia lanigera fué descripta por Hooker y Arnott con la si- 
guiente diagnosis: “Nana subacaulis, caespitosa, foliis subulctis 
rigidis pungentibus marginibus revolutis glabris integerrimis basi 
dilatato-amplexantibus axillis dense lanigeris, involucri foliolis oblon- 
gis mucronatis omnibus integerrimis”. 

Posteriormente la especie fué omitida por todos los autores que 
se ocuparon de la flora patagónica, a excepción de Macloskie (11), 
quien indudablemente sólo ha tomado la cita de Hooker y Arnott. 
El examen del ejemplar tipo me ha permitido comprobar que se 
trata de la misma planta que más recientemente fué descripta por 
Carlos Spegazzini bajo el nombre de Perezia sessiliflora. 

Material estudiado. — ARGENTINA, Territorio de Santa Cruz: “Port Desire, 
C. Darwin 314” (Typus a Perezia lanigera Hook. et Arn.: K.); Rio Santa Cruz, 
C. Spegazzini, 1882 (Cotypus a P. sessiliflora Speg.: LPS.); Deseado, leg. C. 


Ameghino, 1894 (Cotypus a P. sessiliflora Speg.: LPS.); San Jorge, leg. C. 
Ameghino, II-1896 (Cotypus a P. sessiliflora Speg.: LPS.). 


PEREZIA HUNZIKERI nov. sp. 


Herba perennis, subacaulis, rhizomatosa, rhizomate obliquo apice 
radicibus fasciculatis et foliis dense rosulatis emitente. Caules ascen- 
dentes, scapiformes, paucifoliati, monocephali, glanduloso-puberuli, 
foliis basalibus aequantes, 5-15 cm. alti. Folia radicalia lanceolata, 
apice attenuata acuta, basi in petiolo longissimo membranaceo va- 
ginante producta, margine irregulariter crenata, crenaturis spinuloso- 
dentatis, utringue glanduloso-puberula, vena media lata, veniis se- 
cundariis inconspicuis; parte laminare 4-8 cm. longa, 8-20 mm. lata; 
petiolo 3-9 cm. longo. Folia caulis 1-4, sparsa, reducta, inferiora 
lineari-lanceolata, suprema ovato-lanceolata, basi cordata subam- 
plexicaulia, margine spinuloso-dentata. Capitula solitaria, involucro 
campanulato, 18-20 mm. alto, 14-17 mm. crasso; bracteis involucralibus 
3-4 - seriatis, externis foliaceis, ovatis, mucronatis, margine spinuloso- 
dentatis, dorso glanduloso-puberulis, ca. 11 mm. longis, 7 mm. latis; 
bracteis mediis oblongis, acutis, apice mucronulatis subdentatisque, 
margine late membranaceis, superne glanduloso-puberulis, ca. 18 
mm. longis, 5 mm. latis; bracteis internis lanceolatis, apice mucronatis 
et glanduloso-puberulis, margine membranaceis glaberrimis, 20 mm. 
longis, ca. 4 mm. latis. Receptaculum leviter convexum, fimbriatum. 
Flores ca. 30, isomorphi, hermaphroditi, corolla bilabiata 22-25 mm. 
longa: labio exteriori oblongo, apice brevissime tridentato, 6-10 mm. 
longo, 1.5-2 mm. lato; labio interiore bisecto convoluto. Achaenia 
turbinata dense sericeo-pubescentia, 6 mm. longa. Pappus setaceus, 
biseriatus, fulvus, ca. 18 mm. longus. 


(11) Macloskie, Flora Patagonica, en Reports of the Princeton University Ex- 
peditions to Patagonia, 8 (Botany): 893, 1906. 
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Fig. 1. — Perezia Hunzikeri Cabrera: A, planta; B, brácteas involucrales; C, flor; 
D, parte superior del estilo; E, aquenio (papus cortado). 
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ARGENTINA.—La Rioja: Dep. General Sarmiento, El Zanjón, 4000 m. 
- sam, leg. A, Krapovickas et J. Hunziker, 5823, 6-II-1949 (Typus: BAB.); Dep. 
General Lamadrid, entre Río Las Cuevas y Portillo del Alto, cercanías de Leon- 
cito, leg. A. Krapovickas et J. Hunziker, 5593, 25-I-1949 (BAB.); Dep. General 
Sarmiento, Sierra del Peñón, Precordillera, 3800 m. s.m., leg. J. Hunziker, 2144 
et 2152, II-1947 (LP.). 


Hierba perenne, subacaule, rizomatosa, con rizoma oblicuo de 
unos 6-10 mm. de didmetro, del que nacen raices fasciculadas y 
rosetas de hojas, del centro de las cuales salen algunos tallos as- 
cendentes, escapiformes, paucifoliados, monocéfalos, glanduloso- 
pubescentes, de 5-15 cm. de altura, de la misma longitud o poco 
más largos que las hojas. Hojas radicales rodeadas por numerosos 
peciolos blanquecinos de las hojas muertas, lanceoladas, atenuadas 
y agudas en el ápice, y prolongadas en la base en largo pecíolo 
membranoso envainador, irregularmente crenadas en el margen, con 
crenaturas espinuloso-dentadas, glanduloso-pubérulas en ambas ca- 
ras, con nervadura central ancha y nervaduras secundarias incons- 
picuas; parte laminar de 4-8 cm. de longitud, por 8-20 mm. de 
anchura; pecíolo de 3-9 cm. de largo. Hojas caulinares 1-4, espar- 
cidas, reducidas, las inferiores lineal-lanceoladas, las superiores 
ovado-lanceoladas, acorazonadas y semiabrazadoras en la base, 
espinuloso-dentadas en el margen. Capítulos solitarios, con involucro 
acampanado de 18-20 mm. de altura, por 14-17 mm. de diámetro; 
brácteas involucrales imbricadas, 3-4-seriadas, las exteriores foliá- 
ceas, ovadas, mucronuladas, espinuloso-dentadas en el margen, 
glanduloso-pubérulas en el dorso, de unos 11 mm. de largo, por 
7 mm. de ancho; brácteas intermedias oblongas, agudas, mucro- 
nadas y con algún pequeño diente en el ápice, anchamente mem- 
branosas en el margen, glanduloso-pubérulas en la parte superior, 
de unos 18 mm. de largo, por 5 mm. de ancho; brácteas interiores 
lanceoladas, mucronadas y glanduloso-pubérulas en el ápice, gla- 
bras y membranáceas en el margen, de 20 mm. de largo, por unos 
4 mm. de ancho. Receptáculo ligeramente convexo, fimbriado. 
Flores 30, isomorfas, hermafroditas, con corola bilabiada de 22-25 mm. 
de longitud total: labio exterior oblongo, cortisimamente tridentado 
en el ápice, de 6-10 mm. de largo, por 1.5-2 mm. de ancho; labio 
interior bífido, enroscado. Aquenios densamente cubiertos de pu- 
bescencia serícea leonada, de 6 mm. de longitud. Papus cerdoso, 
biseriado, fulvo, de 18 mm. de longitud. 

Nombre vulgar: “Marancel”. 

Especie afin a Perezia atacamensis (Phil.) Reiche, pero con 
capítulos menores y hojas algo diferentes. Dedico esta planta a 
uno de sus colectores, el ingeniero agrónomo Juan H. Hunziker, 
joven botánico de destacada actuación. 


División de Botánica, Museo de La Plata. 
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UNA NUEVA USTILAGINACEA PARA LA FLORA ARGENTINA (1): 
“SOROSPORIUM SYNTHERISMAE” 


Por ELisa HIRSCHHORN (2) 


Durante el verano y otoño del año próximo pasado encontré 
en diversas regiones del país varias especies de Cenchrus atacadas 
por un parásito que resultó ser Sorosporium Syntherismae, especie 
no señalada hasta la fecha para nuestra Flora. La descripción de 
sus principales caracteres sistemáticos, de algunos biológicos y re- 
ferencias sobre su distribución geográfica, constituye el contenido 
de la presente publicación. 


SOROSPORIUM SYNTHERISMAE (Peck) Farlow 


Según Clinton G. P., North American Ustilaginacea. Proc. of the Boston Society 
of Natural Hystory, 31 (9): 414, 1909. Huésped tipo: Cenchrus tribuloides, 
de Estados Unidos de Norte América. 

Ustilago Syntherismae Peck. (Not. Schw.) Ann. Rep. N. J. st. Mus., 27: 103, 1875. 

Sorosporium Syntherismae Farllow, Host Index, North Amer. Fungi, 152, 1891. 

Sorosporium Cenchri Henn. Hedwigia, 35: 221, 1896. 


Ataca las inflorescencias, las que destruye parcial o totalmente. 
Soros de 3 mm.-10 cm.; protegidos por una membrana que se des- 
garra del ápice hacia la base, constituida por células estériles hia- 
linas oblongas, esféricas, con tendencia a formar filamentos cuando 
se separan; masa clamidospórica castaño muy obscura, mezclada 
con gran cantidad de fibras; glomérulos más o menos permanentes, 
de forma variable y de 20-120 micrones de largo. 

Clamidosporos castaño rojizos más o menos obscuros, poligo- 
nales, algo alargados, de 8-12 micrones XX 7-10 micrones; episporio 
densa y finalmente verrugoso (Lám. Il, fig. I). 


Habita sobre: Cenchrus tribuloides (New York, U.S.A.). 


Cenchrus echynathus L.: Argentina: Chaco, S. R. Sáenz Peña; Corrientes, ca- 
pital; Entre Rios, Concordia; (México y Brasil). 

Cenchrus pauciflorus Benth.: Argentina: Entre Rios, Concordia; Córdoba, 
Manfredi; (Paraguay). 

Cenchrus sp.: Argentina: Chaco, R. S. Peña (U.S.A,, Arkansas; Bolivia?, San 
Luis de Potosí). 


(1) Trabajo N° 99 del Instituto de Fitotecnia. Dirección General de Investi- 
gaciones Agrícolas del Ministerio de Agricultura y Ganadería de la Nación. 

(2) Doctora en Ciencias Naturales, Técnico de la División Inmunología Vegetal 
del Instituto Fitotécnico. 
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LAMINA 1. — Sorosporium Syntherismae: Fig. 1, soros en los ovarios dejando 
intacto el resto de la inflorescencia; Fig. 2, soros en el ápice de los tallos 
_.. «formados a expensas de las inflorescencias. 


Y 
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Cenchrus incertus, M. A. Curts. (U.S.A., Indiana, Pennsylvania, Wisconsin). 

Cenchrus pilosus, H. B. K. (Nicaragua?). 

Leptolonia cognatum (Schults) Chase (Panicum autumnale) (U.S.A.). 

Panicum agrostoides Spreng. (U.S.A.). 

Panicum capillare L. (U.S.A.: Colorado, Conneticut, Missouri, North Dakota, 
Wisconsin, Canadá Ontario). 

Panicum dichotomiflorum Michk (P. proliferum). (U.S.A., Conneticut, Idaho, 
Indiana, Maryland, Mississipi, New Jersey, Pennsylvania, Wisconsin). 

Panicum Hirticaule Pres] (U.S.A.). 

Panicum milliaceum L. (U.S.A., Canadá). 

Panicum stramoneum Hitechc. and Chase. (U. S. América). 

Panicum vaseyanum Scribn. (México, Zacatecas). 


GERMINACIÓN DE LOS CLAMIDOSPOROS. En cámara húmeda o agar 
papa glucosado y bajo una temperatura de 20-26°C., después de 
10 a 24 horas, el espisporio se rompe, emitiendo un tubo hialino, 
que se alarga rápidamente produciendo, al cabo de pocas horas, 
promicelios 3-9 celulares, en cada uno de los cuales se forma una 
esporidia o hifa. Lam. II, figs. 2-8 y 16. Estos caracteres coinciden 
con los señalados por Norton (1) y Martin (2) sobre material 
proveniente de Estados Unidos de Norte América, con excepción de 
algunos casos en que, en lugar de formarse esporidias, se originan 
hifas de infección por medio de fusiones entre células contiguas 
del promicelio (Lám. 2, figs. 20-22). Este último comportamiento no 
ha sido señalado previamente en S. Syntherismae. 


COMPORTAMIENTO DEL NÚCLEO. Según las investigaciones de 
Martin (3) los clamidosporos poseen núcleos diploides, la división 
reductora se produce durante la germinación, originando esporidias 
haploides. La infección de la planta huésped se produce cuando 
ciertas combinaciones de línes monoesporidiales son usadas como 
inóculum. Esto es, las esporidias haploides son potencialmente ga- 
méticas. Comportamiento semejante es muy común en numerosas 
especies de Ustilago. 

Hasta la fecha no se conoce el numero de cromosomas que 
integran los núcleos de este carbón, razón por la cual he intentado 
estudiarlo utilizando Hematoxilina férrica al 0.5% siguiendo la téc- 
nica indicada en otro trabajo (4) y el método Feulgen (5) para 
asegurar la exactitud de las observaciones. El proceso nuclear es 


(1) Norton J. B. S. 1896. A study of the Kansas Ustilaginales especially with 
reference to their germination. Trans. Acad. Sci. (St. Louis). 

(2) Martin W. J. and M. F. Kernkamp, 1941. Variation in cultures of certain 
grass smuts.e Phytopathology 31: 761-763, 1941. 

(3) Martin W. J. 1943. A study of the gentics of Sorosporium Syntherismae 
and Sphacelotheca Panici Milhacei. Phytopath. 33: 569. 

(4) Hirschhorn E. 1945. A cytologic Study on several smuts - Mycologia. 

(5) Johansen D. A. 1940. Plant Microtechnique 1° Edit. Graw. Hill Book. 
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LAMINA II.—Fig. 1. Clamidosporos de S. syntherismae; Figs. 2 y 3, tubos 
jóvenes, con núcleos emigrados antes de dividirse; Fig. 4, primera división 
(anafase) con 2 cromosomas en cada grupo; Fig. 5, promicelio con dos núcleos, 
antes de fromarse la pared intercelular; Fig. 6, núcleos en 2? división; Fig. 7, 
promicelios después de 2* división nuclear con 4 células constituídas; Figs. 8- 
11, núcleos en 3? división y formación de esporidias o micelios; Figs. 14, 16, 19, 
promicelios con esporidias uninucleadas; Figs. 12, 13, 18, núcleos con diferente 
número de cromosomas en cada grupo; Fig. 17, esporidias; Figs. 20-22, hifas de 
infección en formación. 


un tanto obscuro y difícil de estudiar en general en carbones y 
esta especie presentó las mismas dificultades. En la lámina Il 
se ilustra diversos estadios de la división nuclear, desde el comienzo 
de la germinación de los clamidosporos hasta la formación de las 
esporidias. No he podido establecer con seguridad el cariotipo de 
esta especie. En algunos estadios, sin embargo, fué fácil contar dos 
elementos cromáticos que parecen cromosomas. Conforme con ello, 
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los núcleos de Sorosporium Syntherismae estarían compuestos por 
dos pares de cromosomas, con excepción de algunos casos en que 
en ciertos promicelios hubo células con dos y otras con tres cro- 
mosomas en cada grupo, mientras que otros con todos los. núcleos 
de tres cromosomas (lám. 2, figs. 12 y 18). La causa de esta dis- 
tribución irregular o diferencias en el número de cromosomas o 
materia cromática, fué imposible conocer por falta de métodos ade- 
cuados que permita estudiar el proceso nuclear con mayor exactitud. 


ESPECIALIZACIÓN FISIOLÓGICA. Martin (1) comprobó que S. Syn- 
therismae, proveniente de Panicum capillare y P. pauciflorum, está 
integrado por 180 formas culturales diferentes, y que nuevas formas 
se originan por hibridación intraespecifica o con Sphacelotheca 
Panici-milliacei, de Estados Unidos de Norte América. 


En base a que Cenchrus sp. es una forrajera de cierta impor- 
tancia económica, que se encuentra en nuestro país abundantemente 
atacada por el parásito en cuestión, he considerado conveniente 
realizar un examen comparativo microscópico de clamidosporos, 
provenientes de diferentes huéspedes y localidades, de algunos ca- 
racteres culturales y realizar estudios sobre su patogenicidad, de 
cuyos resultados preliminares informo a continuación. 


Existen ligeras variaciones en el color y episporeo y algo más 
acentuado en el diámetro de los clamidosporos. Tales variaciones 
se presentan sobre ejemplares provenientes del mismo huésped y 
de la misma localidad, como asimismo de localidades diferentes. No 
se ha encontrado relación entre estas variaciones y las localidades 
o huéspedes diferentes. 


Se ha separado alrededor de ochenta cultivos monospóricos. 
Los caracteres culturales de colonias provenientes de Cenchrus 
myosuroides y de C. pauciflorum tampoco insinúan la existencia de 
diferencias culturales que puedan estar relacionadas con uno u otro 
huésped. Dentro de los cultivos provenientes de un mismo huésped 
existen diferencias mayores que entre los provenientes de los hués- 
pedes diferentes. 


Para estudiar las características patógenas, C. myosuroides y 
C. pauciflorum fueron inoculados con poblaciones de carbón obte- 
nidas de los mismos y por otra parte, se efectuaron inoculaciones 
cruzadas. Las semillas fueron inoculadas por el método al vacío, 
previa desinfección de las mismas con una solución de bicloruro Hg. 
al 1o00/o, plantadas en macetas y mantenidas en invernáculo. - El 
carbón proveniente de C. Myosuroides produjo abundante número de 


(1) Op. cit. 1943. 
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plantas atacadas a los 6 meses, sobre ambos huéspedes, mientras 
que el de C. pauciflorum no infectó C. myosuroides. 


Sorosporium Syntherismae destruye a veces totalmente las in- 
florescencias formando soros muy alargados como los que ilustra 
la lámina I, fig. 2, o únicamente los ovarios, dejando intacto el resto 
Clam. I, fig. 1). A fin de establecer la consistencia de estos carac- 
teres, inoculé los dos huéspedes anteriormente mencionados con los 
dos tipos de soros. En ambos casos resultaron soros alargados como 
el que ilustra la figura 2. 


Estudios más amplios son indispensables a fin de asegurar la 
exactitud de los resultados señalados. 


Ejemplares examinados. —R. ARGENTINA: E. Ríos; Concordia, alrededo- 
res. 28/2/48. Col. E. Hirschhorn N* 1309 sobre Cenchrus pausiflorum. Córdoba; 
Manfredi, Est. F. C. 9/4/48, col. Ing. Barderi y Agosti, herb. E. Hirschhorn 
N? 1316 sobre Cenchrus myosuroides. Corrientes; Ingenio Primer Correntino, 
7/6/48, col. E. Hirschhorn N* 1325 sobre C. myosuroides. Chaco; Est. Exp. S. 
Peña, 22/11/48, col. Oscar Larregui, Herb. E. Hirschhorn N* 1334 sobre Cenchrus 
sp.; ídem, 28/4/44, col. Difonso N° 366, y herb. Spegazzini N? 15514, sobre C. 
echinatus. y 


E. U. DE NORTE AMERICA: Minnesota: Fort Sherelling, 10/8/922, col. 
H. Dosdall herb. Dep. Agric. Div. of Bot. and Pl. Path. Univ. Minn. N* 3557 
sobre C. coralinianus; Saint Anthony Park, col. H. C. Jilbat, herb. Univ. Minn. 
N°? 2775, sobre Panicum capillare; Coolkston, 8/9/1900, col. E. W. Narcrosess, 
idem herb. Univ. Min. N° 1353, sobre Ps., capillare; ídem sobre C. tribuloides, 
Univ. Minn. N° 1133; Saint Paul, Univ. Farm., 8/6/40, col. Martin W. J., Herb. 
Univ. Minn. N? 4073, idem, 21/8/1916, col. F. J. Piemeisel, herb. Univ. Minn. 
N° 1766. 
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UNA NUEVA ESPECIE DEL GENERO NOTOTRICHE CMALVACEAE ) 


Por ANTONIO KRAPOVICKAS 


NOTOTRICHE COPON Krapovickas nov. sp. 


Fruticulus ramosus, globulosus. Folia flava utrinque dense stellato 
tomentosa. Stipulae petiolo infra medium ddnatae et cum eo vagi- 
nam formantes. Lamina flabellata, basi cuneata 5 lobata, vel 3-7 
lobata, lobis obtusis integris. Flores petiolo infra medium incidentes. 
Calyx externe stellato - tomentosus, lobis triangularibus, intus tomen- 
tosis. Petala obovata basi pilosa. Antherae in capito globoso. 
Stigmata capitata. Carpella 6-10, uniseminata, late birostrata, dorso 
stellato-pilosa. Semina reniformia. 


Typus: Argentina, Prov. de La Rioja, Depto. Gral. Sarmiento, entre Barran- 
cas Blancas y Las Rejas (4050 m s.m.), 7-II-1949, leg. A. Krapovickas- J. H. 
Hunziker 5842 (BAB), 


Caméfita de porte almohadillado, verde amarillenta, de hasta 
0,20 m de altura por 0,40-0,50 de diámetro. Raiz profunda de 
hasta 2,5 cm de diámetro; del cuello nacen varios tallos densa- 
mente cubiertos por hojas o por restos de ellas (Fig. 1-C).. Hojas 
amarillas o verde-amarillentas completamente cubiertas por pelos 
estrellados. blancos; estipulas soldadas ¿on el pecíolo hasta 3,5 mm 
y 3,5 mm libres, filiformes o lanceoladas; pecíolo hasta 6 mm libre 
y mide 2 mm de ancho; lámina flabelada (Fig. 1, D-E-F) de unos 
13 mm de ancho, de base cuneiforme, generalmente con 5 lóbulos, 
también con 7 y excepcionalmente con 3, lóbulos enteros obtusos, 
de ápice redondeado, raramente algún lóbulo puede presentar uno 
que otro lobulillo. Flores subsesiles solitarias, sentadas en el punto 
donde se separan los ápices de las estipulas del pecíolo; calículo 0; 
cáliz campanulado algo acrescente cubierto exteriormente por pelos 
estrellados, interiormente glabro excepto la zona apical de los dien- 
tes; dientes 5, triangulares, de ápice redondeado, más cortos que el 
tubo calicinal; por encima del cáliz se extiende el receptáculo en 
forma de tubo corolino conteniendo al ovario, el tubo receptacular 
es cilíndrico y en el ápice nacen los pétalos y el tubo estaminal, 
después de la antesis se desprende junto con éstos y los estilos y 
entonces tiene forma cónica ensanchada en la base; pétalos obo- 
vados, simétricos, uniformemente angostados hacia la base y agu- 
zados en el ápice, más o menos el doble de largos que el tubo 
receptacular, uña exteriormente pilosa, la zona pilosa se extiende 
hacia abajo formando 5 líneas verticales en el tubo receptacular; 
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Fig. 1.—Nototriche copon Krap. nov. sp.: A, mericarpio, vista lateral (X 7); 

B, conjunto de mericarpios tal como se desprenden del cáliz a la madurez, vista’ 

inferior (X 7); C, planta completa (X 0,5); D, E y F, distintos tipos de hojas 

mostrando la soldadura de pecíolo, pedúnculo y estípulas (X 3,5); en Dy E 

además flores en distinto estado de desarrollo. Todo del ejemplar tipo 
(A. K.-H. H. 5842) (BAB). 
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tubo estaminal glabro, más corto que la corola, anteras unas 20, 
reniformes, apelotonadas en el ápice del tubo estaminal; estilos 
tantos como carpelos, soldados en la base, más largos que el tubo 
estaminal, estigmas capitados. Carpelos 6-10 con un óvulo erecto; 
mericarpios dehiscentes (Fig. 1-A) con dos aristas apicales, dorso 
y aristas pilosos, a la madurez las aristas de un mericarpio se se- 
paran entre sí y se unen por los pelos a las aristas de los mericar- 
pios contiguos y todo el fruto se separa del cáliz formando una 
estrella (Fig. 1-B). Semilla arriñonada, castaña. 


Material examinado. — ARGENTINA: Prov. La Rioja, Depto. Gral. Sar- 
miento, entre Barrancas Blancas y Las Rejas (4100 m s.m.), 7-II-1949, A. 
Krapovickas - J. H. Hunziker 5844 (BAB). Las Rejas, 7-II-1949, A. K.- J, H. H. 
5846 (BAB). Laguna La Brava, 4-II-1947, J. H. Hunziker 2166 (JHH). 


Fig. 2.— Nototriche copon Krap. nov. sp.: Aspecto de una sola planta. La parte 
libre del cuchillo mide 0,20 m. Fotografía de J. H. Hunziker, 7-II-1949. 


DISTRIBUCION GEOGRAFICA: Conocida hasta ahora de la Cordi- 
llera de La Rioja en una gran altiplanicie (4.000-4.200 m s.m.) 
situada al sud del macizo formado por los cerros Bonete y Veladero 
y entre Barrancas Blancas al oeste y Laguna La Brava al este, 
donde vegeta asociada con Stipa Hieronymusii o formando conso- 
ciaciones casi puras. 
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Obs. 1.—Esta especie pertenece al género Nototriche por sus 
carpelos con un solo óvulo erecto y por tener soldados las estípulas, 
el pecíolo y el pedúnculo de sus flores solitarias de tal modo que 


‘por debajo de la mitad del pecíolo se separan las estípulas y el 


pedúnculo cortísimo. Se distingue fácilmente de sus congéneres por 
sus hojas que normalmente son 5-lobadas (raramente 3 ó 7-lobadas ) 
con lóbulos enteros, obtusos, por su color amarillento y por su gran 
tamaño. Las especies perennes del género Nototriche generalmente 
son hemicriptófitas. y muy raramente caméfitas. 


Oss. 2.— Esta especie es conocida en el lugar con el nombre 
de “copón”, de ahi el epíteto específico que le he asignado. 

Los dibujos fueron realizados por el profesor A. C. Cocucci, a 
quien quedo agradecido. 
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NUEVA ESPECIE DE “PTEROPEPON” CCUCURBITACEAE) DE LA 
FLORA ARGENTINA 


Por Ratt Martinez CROVETTO 


PTEROPEPON PARODII, nov. sp. 


Dioica?. Caules graciles, sulcati, pilosi vel glabri, ramosi. Folio- 
rum petioli gracile, pilosi, 2-3 cm. long.; lamina membranacea, am- 
bitu suborbicularis, 6-10 cm. longa lataque, 5-lobata, leviter piloso- 
scabra, subtus pallidior; nervis subtus prominentibus; lobis trian- 
gularibus vel oblongo-lanceolatis, terminalibus 3-5 cm. long., 3-3,5 cm. 
lat. Cirrhi graciles ad apicem bifidi. Pedunculus communis masculus 
puberulus, pluriflorus, 8-12 cm. long.; ramis plus minusve divergen- 
tibus, 3-4 cm. long.; pedicellis bracteolatis. Flores masculi minuti, 
plus minusve 1 mm. lat.; receptaculo rotato; sepalis linearibus, uni- 
nerviis, pilosis; corolla profunde 5-partita, segmentis ovatis, attenuatis, 
uninerviis, pilosis; staminibus 3, fundo receptaculi insertis; antheris 
subglobosis, plus minusve 0,1 mm. lat. Flores feminei breviter ra- 
cemosi ¡ovario lanceolato, compresso, 1-ovulato, piloso, 1,5 mm. long., 
1 mm. lat; periantho ut in mare; disco 5-angulato; stylis 3, linearibus, 
stigmatibus bifidis; staminodiis inconspicuis. Fructus orbicularis, 
compresso-alatus, basi apiceque emarginatus, siccus, membranaceus, 
nervoso-reticulatus, utraque facies 1 vel 2 costatus, inmaturus 13 mm. 
long., 13 mm. lat., 2 mm. crassus. Semina pendula, fusca, ovata, 
compressa, inmatura 5 mm. long., 3 mm. lat., 0,6 mm. crassa. 


Especim, exam. — Salta, La Candelaria, Unquillo (orilla del río) alt. 1400 
m. s.n.m., leg. Schreiter, I, 1933 (LIL. 68619, Typus). 


Dioica?. Tallos trepadores, gráciles, surcados, pilosos o glabres- 
centes, ramosos. Peciolos gráciles, pilosos o pubescentes, de 2-3 cm. 
de largo; láminas membranáceas, suborbiculares, de 6-10 cm. de 
largo por igual ancho, 5-lobadas, levemente pilosas o escabrosas 
en ambas caras, discolores, nervaduras prominentes en la cara in- 
ferior; lóbulo central triangular a oblongo-lanceolado, de 3-5 cm. 
de largo por 3-3,5 cm. de ancho; laterales menores; seno basal más 
o menos angosto y profundo, de 2-2,5 cm. de largo por 1-2 cm. de 
ancho; borde entero. Zarcillos grdciles, bifidos en el ápice. Inflo- 
rescencia masculina paniculada, piramidal, mayor que la hoja res- 
pectiva; pedúnculo principal plurifloro, pubescente, más o menos 
grácil, de 8-12 cm. de largo; ramas más o menos divergentes, las 
basales de 3-4 cm. de largo, más cortas hacia el ápice, general- 


VOLUMEN 3 - OCTUBRE 1950 - N°? 3 175 


Fig. 1.—Pteropepon Parodii, nov. sp.: A, aspecto (X 14); B, flor masculina 
(X 50); C, estambre (X 200); D, flor femenina (X 15); E, flor femenina vista 
desde arriba (X 60); F, fruto (tam. nat.); G, sección transversal del fruto 
(tam. nat.); H, semilla (aproximadamente X 3). (Todo del ejemplar tipo). 
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mente subtendidas por pequeñas hojuelas triangulares o subpenta- 
gonales, de 1-2 mm. de largo; pedicelos breves bracteados. Flores 
masculinas pequeñísimas, de 1 mm. de diámetro aproximadamente; 
receptáculo piloso, rotado; sépalos lineares, uninervados; corola di- 
vidida hasta la base, segmentos ovadolanceolados, angostados en 
el ápice, uninervados, pilosos, un poco más largos que los sépalos; 
estambres 3, pequeñísimos, insertos en el fondo del receptáculo; fila- 
mentos poco conspicuos; anteras 3, dos biloculares y una unilocular, 
subglobosas, de más o menos 0,1 mm. de ancho. Flores femeninas 
brevemente racimosas; ovario lanceolado, fuertemente comprimido, 
piloso, de 1,5 mm. de largo por 0,8-1 mm. de ancho, óvulo 1, pén- 
dulo; perianto como en las flores masculinas; disco basal pentan- 
gular; estilos 3, libres; estigmas bifidos; estaminodios inconspicuos. 
Fruto fuertemente comprimido, alado, orbicular, emarginado en el 
ápice y en la base, membranáceo, nervoso-reticulado, con 1 costilla 
longitudinal sobre una cara y 2 sobre la otra, alas planas, leve- 
mente marginadas, de 13 mm. de largo por 13 mm. de ancho y 
2 mm. de espesor en la parte seminifera (inmaturo ). Semilla única, 
péndula, fusca, ovado-lanceolada, inmatura de 5 mm. de largo por 
3 mm. de ancho y 0,6 mm. de espesor. 


Dedico esta especie a mi distinguido profesor ingeniero agró- 
nomo Lorenzo R. Parodi. 


Oss. — Se trata de una nueva entidad completamente diferente 
de las dos que hasta ahora se han descripto dentro del género 
Pteropepon Cogn. (Pt. monospermus Cogn. y Pt. deltoideus Cogn.). 
Se diferencia facilmente de ellas por las hojas pentalobadas y los 
frutos menores, de consistencia casi membrandcea (en herbario) 
y emarginados en la base y en el ápice. Además, las flores feme- 
ninas se encuentran agrupadas en racimos breves y no son ge- 
minadas como en dichas especies (fide Cogniaux, in Engler, 
Pflanzereich 275 (1): 260, 1916). 


El ejemplar tipo consta de algunas ramas que llevan flores 
masculinas y de otra, independiente de aquéllas, que solo tiene 
flores femeninas; parece tratarse, en consecuencia, de una especie 
dioica. Pt. monospermum y Pt. deltoideus son monoicas. 


Instituto de Botánica, Ministerio de Agricultura y Ganadería de la Nación. 


1 
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LAS PLANTAS HUESPEDES DE LA LORANTACEA PHRYGILANTHUS 
TETRANDRUS (RUIZ ET PAV.) EICHL. 


Por JosÉ Diem 


Durante las observaciones que estoy realizando desde hace más 
de 10 años en la región del Parque Nacional del Nahuel Huapí, he 
podido comprobar que el semiparásito Phrygilanthus tetrandrus se 
encuentra sobre muchas plantas aún no citadas en la literatura 
como huéspedes para éste. En casi todas las publicaciones a mi 
alcance se mencionan como tales al maitén (Maytenus boaria Mol.) 
y al maqui (Aristotelia maqui L'Herit.), los que en realidad son las 
plantas huéspedes ‘mds comunes para el “quintral”, como llaman 
vulgarmente a la parásita en esta zona. 

Sin embargo, abunda también sobre las siguientes especies: 


Colletia spinosissima Gmel. 
Fuchsia magellanica Lam. 
Azara microphylla Hook. fil. 


De la última especie observé un caso que llama la atención. 
Conozco un bosquecillo de unas 50 plantas de Azara microphylla 
desde hace más de 15 años. Al principio sólo varias plantas se 
vieron atacadas por el quintral, pero paulatinamente éste se extendió 
cada año más y más, hasta tal extremo que hoy día no existen más 
que unos pocos arbolitos vivos y éstos ya bastante cargados de 
estas parásitas, mientras que todos los demás se habían secado. 

Con menos frecuencia lo he observado sobre las siguientes 
plantas silvestres: 


Maytenus disticha 
Buddleia globosa Lam. 
Discaria serratifolia (Vent.) Benth. et Hook. 
Berberis Parodii Job. 
y Raphitamnus cyanocarpus Miers. 


Aún más escaso crece sobre: 


Berberis Darwinii Hook. 
Berberis buxifolia Lam. 
Mitraria coccinea Cav. 
Weinmannia trichosperma Cav. 
Baccharis rhomboidalis Remy var. nemorosa (Phil.) Heering. 
Baccharis umbelliformis DC. 
Escallonia macrantha Hook. et Arn. 
y Ribes magellanicum Poir. 
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Como se puede deducir de esta enumeración, 18 especies dis- 
tintas son las que sirven de huésped a Phr. tetr., y a este número 
hay que agregar todavía dos plantas cultivadas, a saber, un Prunus 
sp. (Ciruelo) y Salix sp. Queda en duda la existencia de Phr. tetr. 
sobre Azara lanceolata y Maytenus magellanica, plantas no muy 
raras en esta región y sería de suponer que también podrían ser- 
virle como planta huésped tal como sus congéneres. 

Para completar esta breve reseña citaré a continuación las 
plantas huéspedes mencionadas por otros autores, habiendo sido 
observadas éstas sobre todo en la parte chilena de la región pa- 
tagónica. K. Reiche la encontró sobre la liana Cissus striata y sobre 
Populus sp.; además, refiere dos casos en los cuales un parásito 
vive sobre otro de su congénere; éstos son Phr. heterophyllus sobre 
Phr. tetrandrus y Phr. tetrandrus sobre Phr. Poeppigii. Según O. 
Urban, el quintral crece sobre las siguientes plantas endémicas de 
Chile: Maytenus boaria, Aristotelia maqui, Flotowia diacanthoides, 
Senecio denticulatus, Fuchsia macrostemma y Raphitamnus cyano- 
carpus, mientras que de las plantas cultivadas menciona: acacia 
falsa, ciruelo, durazno, almendro, peral, plátano, sauce llorón y 
olivo. En su estudio de la vegetación y flora de los Parques Nacio- 
nales de Fray Jorge y Talinay en Chile, los agrónomos Muñoz Pizarro 
y Pisano Valdés lo señalan como creciendo sobre Azara borealis 
F. Ph., Azara sp., Berberis sp. y Baccharis sp. 

Finalmente, según me comunicó el Dr. Wolffhuegel desde Ca- 
yutue, fué observado allí Phr. heterophyllus sobre Myrceugenella 
apiculata; debe ser un caso muy excepcional que un parásito como 
Phrygilanthus se arraigue sobre una especie como el “arrayán” que 
posee troncos decorticantes. 

Como se ve por mis argumentos precedentes, el Phr. tetr. no 
parece ser muy exigente en la elección de su planta huésped, aun- 
que se puede notar cierta preferencia para las plantas que enumeré 
en primer término. No cabe duda de que con el tiempo se des- 
cubrirán más plantas de las mencionadas en esta reseña, que sirven 
de mesonero a esta especie. 

Para terminar quisiera dar algunos datos florísticos que me 
parecen de interés general. He visto el quintral en floración no 
interrumpida desde los primeros días de marzo hasta los últimos 
de noviembre; en otras palabras, el quintral prácticamente no flo- 
rece durante los meses de verano, ya que en esa época del año 
hay muchas otras flores que atraen y sirven de alimento a los 
picaflores o colibries (Sephanoides galeritus Mol.), que son los únicos 
polinizadores de nuestra planta, y que la visitan detenidamente en 
la época invernal. 

En ocasión de mis múltiples excursiones en esta zona, encontré 
dos veces en la Isla Victoria, en la cercanía de la Estación Zooló- 
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gica, sobre Maytenus boaria unas asociaciones de Phrygilanthus 
con flores netamente amarillas, y 'en el mismo árbol otra colonia 
de Phr. tetr. con sus flores características de color rojo-escarlata. 
Ambos tenían el mismo aspecto y queda aún a revelar si se trata 
en este caso de una variedad nueva o de una mutación espontánea. 
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Crónica 
HOMENAJE AL LIBERTADOR GENERAL DON JOSE DE SAN MARTIN 


La Sociedad Científica Argentina, en ocasión de cumplir el 78° 
aniversario de su fundación, realizó el 28 de julio próximo pasado, 
en el salón “Florentino Ameghino”, una reunión pública en home- 
naje al libertador general San Martín. 

A dicho acto, al que se adhirieron numerosas instituciones cien- 
tificas, concurrió en representación de la Sociedad Argentina de 
Botánica una delegación oficial integrada por el Presidente, inge- 
niero agrónomo Arturo E. Ragonese, ingeniero agrónomo Guillermo 
A. Covas, profesor José F. Molfino, doctor Angel L. Cabrera y señor 
Avelino Andrés, asistiendo también otros socios. 

La reunión se inició con un discurso alusivo del Presidente de 
la Sociedad Científica Argentina, ingeniero doctor Eduardo M. Huer- 
go, quien entregó una medalla al socio vicealmirante Segundo R. 
Storni, por cumplir 40 años de miembro activo de dicha institución. 
Por último el erudito historiador doctor Enrique de Gandía trató 
con toda elocuencia el tema “La gloria de San Martín, sus funda- 
mentos históricos y políticos”. 


PREMIO HOLMBERG 


La Academia Nacional de Ciencias Exactas, Físicas y Natura- 
les, en su reunión última, entre otros asuntos consideró el dictamen 
de la Comisión de Ciencias Naturales aconsejando que el Premio 
Municipal “Eduardo M. Holmberg” sea otorgado al señor Eduardo 
M. Grondona, por su trabajo botánico titulado' “Las especies argen- 
tinas del género Polygala”, lo que constituye una distinción para 
esta Sociedad Argentina de Botánica que se honra en contar entre 
sus miembros al señor Grondona. 


VISITA DEL DOCTOR CARROLL WILLIAM DODGE 


En los primeros días de agosto visitó nuestro país el eminente 
micólogo norteamericano Carroll William Dodge, profesor de botá- 
nica de la Universidad Wáshington de Saint Louis, y micólogo del 
Jardín Botánico de Missouri. En una breve escala de paso para 
Río de Janeiro con objeto de concurrir al Quinto Congreso Interna- 
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cional de Microbiología, el doctor Dodge visitó los institutos botánicos 
y fitopatológicos de Buenos Aires y de La Plata, interesándose en 
sus instalaciones y en la labor de sus investigadores. 

El doctor Dodge ha publicado numerosas obras y trabajos sobre 
micología, sobre líquenes y sobre micología médica. Se destacan 
entre ellos sus monografías sobre Himenogastráceas (1918-1935), 
sobre Plectascales superiores (1929), sobre el género Stereocaulon 
(1929). sobre los líquenes de la Segunda Expedición a la Antártida 
de Byrd (1938) en colaboración con G. E. Baker, etc., etc. En 1928 
tradujo y editó en inglés el famoso tratado “Comparative morphology 
of Fungi”, de F. de Gaumann; en 1935 publicó su conocida ‘Medical 
Mycology”. Actualmente está desarrollando una nueva teoría sobre 
la evolución de los Phycomycetos y redactando una obra sobre 
morfología comparada de los hongos. 


VISITA DEL INGENIERO AGRONOMO CARLOS MUÑOZ PIZARRO 


En la última semana de julio pasó un día en la Argentina, de 
paso para Europa, el botánico chileno Carlos Muñoz Pizarro, Director 
de Estaciones Experimentales del Ministerio de Agricultura de Chile 
y encargado de la Sección Fanerógamas del Museo de Historia 
Natural de Santiago. El ingeniero Muñoz, que siguió viaje a Dina- 
marca para estudiar organización forestal en dicho país, aprovechó 
las pocas horas que permaneció en la Argentina para ponerse en 
comunicación con algunos botánicos y realizar una visita al Museo 
de La Plata. Nuestro visitante se especializó en botánica en el Gray 
Herbarium de la Universidad de Harvard, Estados Unidos, desde 
1938 a 1940. Posteriormente visitó de nuevo la gran nación del 
norte y otros países de América. Los métodos observados en los 
institutos norteamericanos fueron aplicados por. Muñoz en sus tra- 
bajos científicos y en la organización de las colecciones del Museo 
de Historia Natural de Santiago, dentro, claro está, de las posibili- 
dades económicas de esta institución. Es así que, según nos comu- 
nicó el ingeniero Muñoz, en la actualidad se encuentra totalmente 
montado en cartulina el herbario de Philippi y, además, se han 
fotografiado todos los tipos de este autor. Auguramos a Muñoz 
Pizarro un gran éxito en sus gestiones en Europa, que han de 
Tedundar, sin duda, en beneficio de la botánica y de la agronomía 
chilenas. 


EXCURSION A-LA ESTACION FORESTAL DEL DELTA 


El jueves 18 de mayo, la Sociedad Argentina de Botánica realizó 
una excursión al Delta del Paraná, visitando la Estación Forestal 
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del Paraná Miní, dependiente de la Administración Nacional de 
Bosques. Los participantes del paseo, acompañados por nuestro con- 
socio el ingeniero agrónomo Lucas A. Tortorelli, Administrador Na- 
cional de Bosques, partieron en horas de la mañana de San Fer- 
nando en una veloz lancha, llegando a mediodía al Paraná Mini. 
En la Estación Forestal se sirvió un asado al aire libre, tras el 
cual los miembros de la Sociedad recorrieron la isla visitando las 
plantaciones y herborizando especies silvestres. A media tarde se 
emprendió el regreso, llegándose a San Fernando en las primeras 
horas de la noche. 


La Sociedad Argentina de Botánica desea dejar constancia de 
su agradecimiento al Director de la Estación Forestal, ingeniero agró- 
nomo Rosario F. Leonardis, por las muchas atenciones que tuvo para 
con nuestros asociados en tal oportunidad. 


DESIDERATA 


Nuestro consocio el ingeniero agrónomo Armando T. Hunziker 
(Casilla 23, Córdoba, Argentina), desed recibir material de herbario 
de Solanaceae, a excepción de Solanum. 

—Nuestra asociada Maevia Noemí Correa desea recibir material 
de herbario de Orchidaceae, Spirantheae y Physureae, de la Argen- 
tina y regiones limítrofes, pues está preparando su tesis doctoral 
sobre este tema. Debe serle dirigido al Museo de La Plata, La Plata, 
Argentina. 

—Los botánicos Benno Schnack y Angel L. Cabrera tienen en 
preparación un estudio sobre el género Hypochoeris (Compositae) y 
desean recibir material de herbario y semillas maduras de este 
género. Museo de La Plata, Argentina. 

—El ingeniero Oswaldo Boelke, del Instituto de Botánica del 
Ministerio de Agricultura, calle Aráoz 2875, Buenos Aires, Argentina, 
desea recibir material de Crucíferas, especialmente del género 
Hexaptera. 


SEPTIMO CONGRESO INTERNACIONAL DE BOTANICA 


Al entrar este número del Boletín en prensa debe haber con- 
cluido ya el Congreso Internacional de Botánica de Estocolmo. Al 
mismo concurrieron nuestros consocios doctor Horacio R. Descole, 
Presidente Honorario del Congreso, señorita Alicia Lourteig (que 
se hallaba trabajando en el Jardín Botánico de Kew), doctora Olga 
Borsini, y los esposos Antonio P. L. Di Giglio y Martha Grassi de 
Di Giglio. Es de lamentar que factores diversos hayan impedido 
la concurrencia de muchos otros botánicos argentinos. 
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EL BOTANICO HENRI F. PITTIER (1857-1950) 


Por Arturo BURKART 


El 27 de enero último falleció en Venezuela, donde trabajó por 
más de 30 años, el más anciano de los botánicos sudamericanos, 
el doctor Henri Pittier. Había nacido en Bex, Suiza, el 13 de agosto 
de 1857. Su temprana vocación por las ciencias lo llevó a cursar 
en diversas universidades europeas, como ser: Lausanne, donde 
más tarde fuera profesor de geografía física y donde recibiera el 
título de doctor honoris causa; en Jena, Alemania, donde se doctoró 
en filosofia, habiendo -escuchado clases del famoso evolucionista 
Ernst Haeckel, y finalmente en Zúrich, donde se graduó de ingeniero 
civil. Como profesor secundario, vino a América, en la lejana fecha 
de 1887, para después fundar en Costa Rica un observatorio meteoro- 
lógico y un instituto físico-geográfico. Allá en la hermosa naturaleza 
centroamericana, comenzó a trabajar en botánica, aparte de colaborar 
en el mapa del país, en la enseñanza y la agricultura. Permaneció 
allí 15 años y aún en sus últimos años conservaba un grato recuerdo 
de Costa Rica y sus cultos habitantes. Pasó después a Estados 
Unidos, donde se naturalizó y permaneció por 15 años, dedicado, 
como botdnico del Departamento de Agricultura, al estudio de la 
flora centroamericana. Fruto de aquellos estudios de herbario son 
numerosas descripciones de novedades y las monografías sobre 
Inga y Lonchocarpus. Realizó exploraciones y estudios en Panamá 
y en Colombia, siempre haciendo grandes colecciones botánicas e 
interesandose en la vida de los indigenas. En todos sus viajes 
recogió mucha información etnobotánica, que luego utilizaría en 
sus publicaciones. Conoció Venezuela en 1913, cuando fué co- 
misionado por el gobierno del general Gómez para fundar una 
escuela de agricultura; se trasladó definitivamente a dicho pais 
en 1918, por razones de salud, habiéndole los médicos aconsejado 
vivir en un clima más suave que el de Wáshington. Durante muchos 
años fué jefe del Servicio Botánico del Ministerio de Agricultura 
y Cría en Caracas. Esta institución es actualmente el museo e ins- 
tituto de investigación sistemática y fitogeográfica más importante 
del país. En Caracas desarrolló una proficua labor, publicando 
varias obras de conjunto, como ser el “Manual” de las plantas 
útiles de Venezuela, “Arboles y Arbustos de Venezuela” y,. final- 
mente, en colaboración, el “Catálogo de la Flora Venezolana”. Supo 
despertar vocaciones y alentar a jóvenes venezolanos para especia- 
lizarse en botánica, en una época en la cual dicha ciencia era 
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totalmente extraña a la juventud estudiosa del país. Además influyó 
con su consejo en la materialización de varias iniciativas útiles. 
La creación del parque y reserva natural de Rancho Grande, Estado 
Aragua, donde se conserva intacta una extensa región de selva 
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HENRI FRANCOIS PITTIER (retrato publicado en “El Agricultor Venezolano”, 
Caracas, febrero de 1950). 


virgen tropical, fué propiciada y lograda por él. También se concretó 
su idea de una escuela forestal, para formar guardabosques capaces 
y provistos de autoridad, para defender una de las grandes riquezas 
del país. . 
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Tuve oportunidad de trabar conocimiento con el doctor Pittier, 
en ocasión de mi visita a Venezuela en 1946. Era un hombre alto, 
ligeramente encorvado y de voz atiplada, que se hallaba aún en 
plena actividad, y en quien pocos reconocían a un anciano casi 
nonagenario. Actuaba en el Servicio botónico rodeado de varios 
discipulos, como la señora Zoraida Luces de Febres, agrostóloga; 
el profesor Francisco Tamayo, el doctor Tobías Lasser, Víctor M. 
Badillo y otros. Su resistencia y buen humor se manifestaron sobre 
todo en una excursión a Rancho Grande, a la cual fuí invitado. 
Como la recolección de plantas me obligaba a menudo a hacer 
detener el automóvil, en lugares que él tal vez conocía en demasía, 
me dijo finalmente con jovial sonrisa: 

—A usted tendremos que darle una dosis de cloroformo para 
poder regresar a tiempo. 

En Maracay paramos cierto día en el mismo hotel y me relató 
pormenores de su larga vida, que recordaré con simpatia. Estando 
en el Ministerio de Agricultura y Cría, en reunión de altos funcio- 
narios, solía decir que se sentía entre ellos como rodeado de mu- 
chachos. En verdad, su edad y más aún, el ejemplo de su obra 
y de su vida de infatigable trabajador científico, le rodearon de 
merecido prestigio y afecto. En Venezuela, donde viven sus hijos 
y donde dejó su mayor obra botánica, se le consideraba ya en 
vida como honra nacional. En la botánica americana, su nombre 
ha quedado grabado en numerosas especies bautizadas en homenaje 
suyo o provistas de su sigla. Hasta en sus últimos años se consagró 
al descubrimiento de nuevas especies de la flora venezolana. El 
capitán Cardona, aficionado naturalista, coleccionaba constante- 
mente para él en los apartados y misteriosos confines meridionales 
de Venezuela. 

“Científico, explorador y maestro”, “decano de los botánicos de 
la América tropical”, son títulos de honor que con justicia le otorga 
el profesor Echeverría en su reciente nota biográfica. 


PRINCIPALES PUBLICACIONES BOTANICAS DE PITTIER 


Según él mismo, suman más de 300 títulos. La enumeración siguiente sólo 
contempla algunos de sus trabajos más difundidos. 


— Ensayo sobre las Plantas usuales de Costa Rica. Wáshington, D.C., 1908. 176 
págs. ilustr. 


—. Manual de las Plantas usuales de Venezuela. Caracas, 1926. Con un Suple- 
mento. Caracas, 1939. 


— Preliminary revision of the genus Inga, en Contrib. Un. Stat. Nat. Herb. 18: 
173-223. 1916. 
— The Middle American species of Lonchocarpus, ibídem 20: 37-93. 1917. 
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— Contribuciones a la dendrología de Venezuela. Arboles y Arbustos del Orden 
de las Leguminosas, I-III. Trabajos Mus. Comercial de Venezuela 2-4. Ca- 
racas, 1927/28. 


_— Notas dendrológicas de Venezuela, IV-VIII. Ibídem, hasta 1943, 


— Clasificación natural de las Plantas, con especial mención de las familias 
más importantes de la flora de Venezuela... Caracas, 1932. : 


— Contribuciones al estudio de la Climatologia de Venezuela, I y II. Bolet. Soc. 
Venezol. Cienc. Nat. 13, 1933 y 24, 1936. 

— Degeneration of cacao through natural hybridisation. The Journ. of Here- 
dity 26: 385-390. 1935. 

— Clave analitica de las familias de Plantas superiores de la América tropical. 
Caracas, 1939. 

— La Mesa de Guanipa. Ensayo de fitogeografia. Caracas, 1942. 

— Leguminosas de Venezuela. I. Papilionáceas. Boletín Técnico, Minist. Agricult. 
y Cria, 5: 1-179, con 81 laminas de A. Madriz. Caracas, 1944. 


— Catalogo de la Flora de Venezuela. En colaboración con T. Lasser, L. Schnee, 
4. Luces de Febres y V. Badillo. Publicac. 3? Conferencia Interamericana de 
Agricultura, tomos 1 (cuaderno verde 20) y 2 (cuad. verd. 62). Caracas, 
1945 y 1947, 


NOTICIAS BIOGRAFICAS 


Echeverría, J. A, Enrique Pittier. Decano de los botánicos de la América 
tropical. Publicac. Minist. Agricultura e Industrias, San José, Costa Rica. 
16 pp. 1950. 


Anónimo, H. Pittier, Comité Organizador, 3er. Confer. Interamericana de 
Agricultura, Caracas, 1945, N° 20 (tapa del Cuaderno Verde). 


Anónimo, Ha muerto el Profesor Henri F. Pittier, en “El Agricultor Vene- 
zolano”, t. 13, N° 139, Caracas, febrero de 1950. 
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COMENTARIOS BIBLIOGRAFICOS 


NOMENCLATURA BOTANICA Y TAXONOMIA (1).—A me- 
diados del año 1948 se reunió en Utrecht (Holanda) una conferencia 
o simposium sobre nomenclatura botánica, como reunión preliminar 
al Congreso Internacional de Botánica de Estocolmo, celebrado en 
el presente año. La iniciativa partió del doctor J. Lanjow, del Museo 
Botánico de Utrecht, y de la conferencia tomaron parte 19 botánicos 
representando instituciones holandesas, suecas, francesas, estadouni- 
denses, belgas, inglesas, indonesas, australianas e hindúes. En el 
folleto que comentamos se publican las actas de la conferencia de 
Utrecht, indicándose las modificaciones a las Reglas de Nomencla- 
tura propuestas por los diferentes autores y la opinión de la con- 
ferencia sobre las mismas. Además, se incluye, como Suplemento I, 
un artículo del doctor J. Lanjow “Sobre la necesidad de una Socie- 
dad Internacional de Taxonomistas de las Plantas”, que tendría 
como finalidades principales: 


1) Publicación del Index Herbariorum, en el cual se hallarían indicadas 
las instituciones en que se hallan conservadas las diferentes colecciones de her- 
bario, la ubicación de los tipos y listas regionales. 

2) Establecimiento de una Revista Internacional de Taxonomia Vegetal, 
para la publicación de monografías. 

3) Establecimiento de una revista mensual para la publicación de especies 
nuevas, etc. 

4) Fotografiar los ejemplares tipo. 

5) Regular los préstamos e intercambios internacionales de materiales. 

6) Coordinar los planes para la publicación de floras y monografías re- 
gionales. 

7) Intercambio internacional de taxonomistas. 

8) Conferencias internacionales regionales. : 

9) Establecimiento de un comité internacional permanente para Nomen- 
clatura. 

10) Preparación de una terminología botánica estandarizada. 

11) Publicación de una nueva edición actualizada del “Thesaurus Litera- 
turae Botanicae” de Pritzel. 

12) Publicación de manuales, tales como nuevas ediciones de “Engler und 
Prantl”, “Catalogus Lichenum Universalis”, “Species Hepaticarum”, etc. 


En el Suplemento II se da la lista de los miembros de la Co- 
misión Internacional de Nomenclatura. 

A continuación se incluye un Suplemento a las Reglas Inter- 
nacionales de Nomenclatura Botánica, que contiene las alteraciones 


(1) Botanical Nomenclature and Taxonomy. A symposium organized by the 
International Union of Biological Sciences with Support of UNESCO at 
Utrecht, June 14-19, 1948, edited by J. Lanjow, Ph. D., en Chronica Bo- 
tanica, 12 (1-2): i-viii + 1-88, 1950 (The Chronica Botanica Co., Waltham, 
Mass.; Buenos Aires: Acme Agency. 2.50 dólares). 
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hechas en el Sexto Congreso Internacional de Botánica, de Ams- 
terdam, 1935, recopiladas por T. A. Sprague. 


El folleto está ilustrado con una fotografía de los concurrentes 
a la conferencia, y reproducciones de tapas o páginas de diversas 
obras referentes a la nomenclatura botánica. En la página 84 se 
reproduce la primera página de las Reglas Internacionales de No- 
menclatura Botánica, en español, editadas por la Sociedad Argen- 
tína de Botánica. — A. L. C. 


EL AGUA EN LA FISIOLOGIA DE LAS PLANTAS (1).—El 
problema de la ascensión del agua en la planta ha preocupado 
al hombre desde épocas muy antiguas. Célebres naturalistas, pre- 
cursores de la botánica moderna, como Malpighi (1675) y Hales 
(1738) dieron explicaciones que hoy sólo tienen interés histórico. 
En la actualidad sigue siendo un problema apasionante que ha dado 
motivo a una bibliografía extraordinaria; tal bibliografía, escrita en 
los más diversos idiomas y dispersa en centenares de revistas y 
libros, torna casi imposible informarse sobre el contenido de la 
misma. Los tres autores de este libro, profesores de botánica en la 
Universidad de California, han debido superar muchas dificultades 
para sintetizar una labor tan vasta y ponerla al alcance del estu- 
dioso. En diez capítulos, que abarcan algo más de doscientas pá- 
ginas, han logrado compendiar esta proficua labor. 


En el primer capítulo, a modo de introducción, hacen conocer 
las principales fuentes informativas; el capítulo 11 lo consagran a 
la estructura del agua que representa la substancia fundamental 
para la vida de la planta. El capitulo III está dedicado a las pro- 
piedades de las soluciones; el IV, a la ósmosis y la presión osmó- 
tica, y el V, al mecanismo de la ósmosis. El capítulo VI está des- 
tinado al agua como componente de la planta y a su distribución 
intracelular; en este capítulo describen la estructura de la célula, su 
contenido de agua, el agua del protoplasma y el agua en el vacuolo; 
en el capítulo VII abordan las distintas presiones celulares (presión 
osmótica, turgencia, tensión de la membrana y presión de succión ), 
estudian luego la permeabilidad celular, los métodos para la de- 
terminación de la presión osmótica, deteniéndose en la explicación 
de los métodos plasmolítico, crioscópico y osmométrico. El capitu- 
lo VII contiene el estudio de las relaciones del agua en la célula. 
En el capítulo IX tratan extensamente la entrada y movimiento del 
agua en la planta; estudian desde la absorción activa y pasiva 


(1) Water in the Physiology of Plants, by A. S. Crafts, H. B. Currier and C. R. 
Stocking. Un vol. XXII + 240 págs., 56 figs. Ed. Chronica Botanica Co., 
Waltham, Mass., U.S.A. Buenos Aires, Acme Agency. (6 dólares). 
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hasta la estructura del xilema como agente de traslación del agua; 
mencionan al respecto numerosas teorías y experimentos modernos, 
como los de Dixon (1924), Maximov (1929), Priestley (1935), Strug- 
ger (1943), etc. Es de lamentar que no se mencionen la hipótesis 
y experimento de L. Hauman sobre la ascensión de la savia (1934), 
cuya interpretación a la luz de las investigaciones más recientes 
sobre este tema hubiese sido muy oportuna. 


El décimo y último capítulo trata la eliminación y retención del 
agua; expresan las leyes de la evaporación, la tramspiración, los 
métodos para medirla, la transpiración cuticular y el mecanismo 
de la transpiración estomatal; analizan los factores internos que la 
afectan, los efectos de la nutrición mineral sobre la transpiración, y 
la transpiración en las plantas sumergidas. 


Cada capitulo contiene una exposición de las hipótesis emitidas 
y los puntos de vista de los autores; todos están ilustrados con 
gráficos, cuadros con el resultado de los experimentos efectuados, 
y figuras destinadas a facilitar la interpretación del texto. Al final 
de cada capítulo se incluye un resumen que orienta al lector sobre 
el contenido y significado del mismo. 

Para que se entiendan fácilmente los puntos tratados, los autores 
han debido elegir un vocabulario adecuado, en una ciencia ya muy 
recargada de términos, debiendo optar entre los empleados en la 
Fisiología moderna, la terminología antigua y el extenso léxico de 
la Fisicoquímica. 

Una lista bibliográfica que pasa de los 700 títulos, y dos índices 
alfabéticos, uno de autores y otro de materias, completan el vo- 
lumen. —L. R. Paropt. 


GOMAS Y RESINAS VEGETALES (1).— La gran importancia 
que han tenido en todos los tiempos, desde las tribus primitivas y 
civilizaciones antiguas hasta nuestros días, los diversos usos de las 
gomas y resinas segregadas por distintas especies vegetales, hacen 
de este libro, escrito en forma clara y agradable por un entendido 
en Botánica Económica, una obra de real valor para diversas ramas 
profesionales. 

Como lo hace notar el autor en el prefacio, trata con más am- 
plitud las sustancias de importancia comercial o de algún otro in- 
terés particular, y especialmente las que han adquirido valor co- 
mercial en los últimos años y son, por lo tanto, poco conocidas. 

Ajustándose al sentido técnico de los términos, divide el libro 
en dos partes: la primera comprende todos los productos designados 


(1) Vegetable gums and resins, by F. N. Howes, D. Sc. Edit. Chronica Botanica, 
Waltham, Mass., U.S.A. Buenos Aires, Acme Agency. (5 dólares). 
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bajo el nombre de “gomas”, o sea aquellas sustancias más o menos 
solubles en agua e insolubles en solventes orgánicos; se ocupa de 
las fuentes de obtención, origen de las mismas en las plantas, las 
diferentes clases, sus propiedades fisicoquímicas, valor comercial, 
industrial y medicinal, para pasar en los capítulos siguientes a 
considerar en particular los distintos tipos de gomas en las princi- 
pales regiones productoras del mundo, historiando su producción, 
comercialización, obtención, tratado posterior, propiedades, usos y 
enumerando las distintas especies de plantas de las cuales derivan 
en cada región. Dedica un capítulo a los países americanos, citando 
las características de las gomas producidas por varias especies de 
nuestro país. 

En la segunda parte bajo el nombre de “resinas” agrupa todas 
aquellas sustancias inalterables en agua pero solubles en varios 
solventes orgánicos; está elaborado bajo el mismo plan de la an- 
terior, es decir, una reseña general de sus características, propie- 
dades y usos, señalando que en los últimos años el empleo de las 
resinas sintéticas y mezclas de éstas con las naturales está despla- 
zando comercialmente a las últimas, pasando luego a las diversas 
clases de resinas, regiones productoras, etc. — JuAN C. GAMERRO. 


FITOGEOGRAFIA DEL ESTADO DE PARANA, BRASIL (2). — 
Muchos autores se han ocupado de la vegetación del Brasil desde 
Martius a Sampaio, sea en monografías de conjunto, sea en tra- 
bajos regionales de mayor o menor extensión. Warming, Lindman, 
Hoehne y muchos otros botánicos han contribuido con sus trabajos 
al conocimiento fitogeográfico del Brasil. A ellos hay que agregar 
ahora el que aquí comentamos, que se ocupa del Estado de Paraná, 
limitrofe con la República Argentina en el extremo norte del territorio 
de Misiones. Después de comentar las opiniones de los autores an- 
_ teriores, Stellfeld divide el Estado de Paraná en los siguientes terri- 
torios fitogeográficos: 


A. REGIAO MARITIMA. 


I. Zona da praia, 


a) Litoral rochoso. 

1. Zona inferior. 

2. Zona dos marés. 

3. Zona superior. 

4. Zona dos liquens. 

5. Zona das xerófitas rupícolas. 
b) Litoral arenoso ou Pescapria. 


(2) Carlos Stellfeld, Fitogeografía geral do Estado de Paraná, en Arquivos do 
Museu Paranaense, 7: 309-349 Estampas XI-XXIV, Curitiba, 1949. 


c) 
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1. Ante-dunas (halófitas e psamófitas). 

2. Dunas interiores (psamofitas, xeromorfas e mesófitas). 

3. Depressoes brejosas: vegetacáo baixa (Ciperaceas) ou alta 
(Tabebuia). 

4. Formacáo de palmáceas. Pindorama. 

Litoral limoso: manguesal, mangal. (Mangrovia-Stellfeld). 


II. Mata pluvial-tropical do litoral. 
III. Flora Marinha (plantas flutuantes unicelulares): Fitoplantonia 


B. REGIAO SUL BRASILEIRA DA ARAUCARIA OU ARAUCARILANDIA. 


I. Zona das matas. 


a) 


b) 


Mata pluvial tropical do interior. 

1. Formacáo de Euterpe ou Euterpeto (Palmitais). 

2. Formacáo de Arecastrum ou Arecastreto (Coqueirais). 
3. Pantanais. 


Mata pluvial sub-tropical. 


1. Pinhais ou pinheirais. Araucarieto. 
2. Matas mistas sem pinheiro. 
3. Ervais ou iliceto (Matelandia-Stellfeld). 


It. Zona dos Campos. 


a) 
b) 
c) 
d) 
e) 


Savanas ou Campos Gerais. 

Campos inclusos. 

Campos cerrados. 

Campos semi-alpinos. 

Matas justa-fluviais, matas ciliares, pestanas de rios ou galerias 
florestais das margens dos rios, inclusive os agrupamentos arbus- 
tivos nas margens dos pequenos cursos d'agua e que secam com 
frequencia, formando neste caso a “restinga seca”. 


Se da una somera descripción de cada una de las regiones y 
zonas, acompañadas por fotografías y mapas. Además, se incluye 
un mapa fitogeográfico detallado preparado con datos propios de 
Rinhard Maack. — A. L. C. 
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Nuevas entidades Taxonómicas para la Flora de la América Austral 


SPERMATOPHYTAE 
Dicotiledoneae: Gamopetalae 


ERICACEAE 


Gaultheria phillyreifolia var. florida (Phil.) Kausel, en Rev. Univ. Chile, 34: 
172, 1949. (=G. florida Phil.). 


Gaultheria phillyreifolia var. racemosa (Phil) Kausel, en loc. cit.: 172. (=G. 


racemo0sa Phil.). 


GauJtheria remyana A. C. Smith, en Contrib. U. S. Nat. Herb., 29 (8): 347, 


1950. (=G. mucronata Remy). 

Gaultheria tenuifolia var. elegans (Phil.) Kausel, en Rev. Univ. Chile, 34: 174, 
1949. (=Pernettya elegans Phil.). 

Gaultheria tenuifolia var. promaucana (Phil.) Kausel, en loc. cit.: 174. (=Per- 
rettya promaucana Phil.). 

Pernettya myrtilloides var. linifolia (Phil.) Kausel, en loc. cit.: 164. (=P. lini- 
folia Phil.). 


Perntttya myrtilloides var. myrtifolia (Phil) Kausel, en loc. cit.: 178. (=P. 


myrtifolia Phil.). 
Pernettya pumila var. leucocarpa (DC.) Kausel, en loc. cit.: 161. (=P, leuco- 
carpa DC.). 


VACCINIACEAE 
Eleutherostemon caudatum (Sleum.) A, C. Smith, en Contrib. U. S. Nat. Herb., 
29 (8): 352, 1950. (=Temistoclesia caudata Sleum.). 
Eleutherostemon laxum (A. C. Smith) A. C. Smith, en loc. cit.: 352. (=Thi- 
baudia laxa A. C. Smith). 
Eleutherostemon octandrum (Sleumer) A. C. Smith, en loc. cit.: 352. (=Dio- 
genesia octandra Sleumer). 


EBENACEAE 


Diospyros Duckei Sandwith, en Kew Bull., 1949 (4): 488, 1949. - Brasil: Pará. 

Diospyros janeirensis Sandwith, en loc. cit.: 487. - Brasil: Rio de Janeiro, 
Minas Geraes. 

Diospyros micrantha Sandwith, en loc. cit.: 491. - Brasil: Amazonas. 

Diospyros praetermissa Sandwith, en loc. cit.: 483. - Brasil: Amazonas, Pará. 

Diospyros santaremnensis Sandwith, en loc. cit.: 482. - Brasil: Pará. 

Diospyros trombetensis Sandwith, en loc. cit.: 481. - Brasil: Pará. 


STYRACACEAE 
Styrax bicolor Ducke, en Trop. Woods, 90: 26, 1947. - Brasil: Amazonas. 


LOGANIACEAE 
Strychnos Krukoffiana Ducke, en Trop. Woods, 90: 27, 1947. - Brasil: Manaos. 
Strychnos Torresiana Krukoff et Monachino, en Brittonia, 6: 348, 1948. - Brasil: 
Espirito Santo. 
GENTIANACEAE 


Gentiana Meyeri Fabris, en Not. Mus. La Plata, 14: 71, 1949. - Argentina: 
Tucumán. « 
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Macrocarpaea corymbosa (R. et P.) Ewan, en Contrib. U. S. Nat. Herb., 29: 
242, 1948. (=Lisianthus corymbosus Ruiz et Pav.). 
Macrocarpaea guttifera Ewan, en loc. cit.: 237. - Perú: Loreto. 


ASCLEPIADACEAE 


Cynanchum Diemii Meyer, en Bol. Soc. Argent. Bot., 3: 74, 1950. - Argentina: 
Neuquén. 

Mitostigma mitophorus (Griseb.) Meyer, en Lilloa, 13: 24, 1947, (=Astephanus 
mitophorus Griseb.). 


APOCYNACEAE 


Asdiposperma obscurinervium Azambuja, en Rodriguesia, 9: 51, 1946. - Brasil: 
Amazonas, 

Aspidosperma paniculatum Azambuja, en Rodriguesia, 10: 117, 1947. - Brasil: 
Amazonas. 

Couma multinervis Monachino, en Trop. Woods, 91: 39, 1947. - Colombia: Meta. 


CONVOLVULACEAE 


Dicranostyles Falconiana (L. Barroso) Ducke, en Trop. Woods, 90: 28, 1947. 
(=Kuhlmanniella Falconiana L. Barroso). 

Ipomoea Fitbrigii Hassler ex O'Donell, en Lilloa, 14: 169, 1948. - Paraguay. 

Ipomoea Hieronymi (O. K.) O’Donell, en loc. cit.: 171. (=Murucoa Hiero- 
nymi O. K.). 

Ipomoea homotrichoidea O'Donell, en loc. cit.: 173. - Paraguay. 

Ipomoea jujuyensis O’Donell, en loc. cit.: 174. - NW de la Argentina. 

Ipomoea juramenti (O. K.) O'Donell, en loc. cit.: 177. (=Murucoa juramenti 
OTE): 

Ipomoea Kurtziana O'Donell, en loc. cit.: 179. - NW de la Argentina. 

Ipomoea Lilloana O’Donell, en loc. cit.: 182. - Argentina: Salta. 

Ipomoea oranensis O’Donell, en loc. cit.: 185. - Argentina: Salta. 

Ipomoea Schulziana O’Donell, en loc. cit.: 186. - Argentina: Salta, Jujuy. 

Ipomea Stuckertii O’Donell, en loc. cit.: 188. - Argentina Central. 

Ipomoea Theodori O'Donell, en loc. cit.: 191. - Paraguay. 

Jacquemontia heterotricha O'Donell, en Bol. Soc. Argent. Bot., 3: 88, 1950. - 
Argentina: Misiones; Brasil: Río Grande do Sul. 

Kuhlmannie‘la holostyla (Ducke) L. Barroso, en Rodriguesia, 10: 22, 1947. 
(=Dicranostyles holostyla Ducke). 

Kuhlmanniella laxa (Ducke) L. Barroso, en loc. cit.: 23. (=Dicranostyles laxa 
Ducke). 

Kuhimanniella Mildbraediana (Pilger) L. Barroso, en loc. cit.: 23. (=Dicra- 
nostyles Mildbraediana Pilger). 


BORRAGINACEAE 


Heliotropium Johnstonii Ragonese, en Bol. Soc. Argent. Bot., 3:80, 1950. - 
Argentina: Catamarca. 


VERBENACEAE 


Aloysia lycioides var. paraguariensis (Briq.) Moldenke, en Phytologia, 2: 464, 
1948. (Lippia ligustrina var. paraguariensis Briquet). 

Aloysia virgata var. platyphylla (Briq.) Moldenke, en loc. cit.: 408, 1949, (=Lip- 
pia virgata v. platyphylla Briquet). : <— 

Bouchea fluminensis var. pilosa Moldenke, en loc. cit.: 408. -, Argentina: 
Misiones. 


194 BOLETIN DE LA SOCIEDAD ARGENTINA DE BOTANICA 


Citharexylum Ulei var. calvescens Moldenke, en loc. cit.: 363, 1947, - Brasil: 
Maranhao. 

Duranta parvifolia Moldenke, en loc. cit.: 464, 1948. - Brasil: Minas Geraes. 

Duranta Sprucei var. breviracemosa Moldenke, en loc. cit.: 409, 1949, - Colom- 
bia: Cundinamarca. 

Duranta vestita var. glabrescens Moldenke, en loc. cit.: 364, 1947. - Brasil: Sao 
Paulo. 


Junellia chubutensis Moldenke, en loc. cit.: 465, 1948. - Argentina: Chubut. 

Junellia Echegarayii var. cordifolia Moldenke, en loc. cit.: 465. - Argentina: 
Mendoza. 

Junellia Echegarayii var. puberulenta Moldenke, en loc. cit.: 466. - Argentina: 
Mendoza. 

Junellia ligustrina (Lag.) Moldenke, en loc. cit.: 466. (Verbena ligustrina Lag.). 

Junellia O’Donelli Moldenke, en loc. cit.: 466. - Argentina: Santa Cruz. 

Junellia seriphioides var. glabra Moldenke, en loc. cit.: 409, 1949, - Argentina: 
Chubut. 


Junellia tripartita Moldenke, en loc. cit., 3: 36, 1948. - Argentina: Mendoza. 
Lantana aristata var. subsessilis Moldenke, en loc. cit.: 2: 410, 1949. - Argentina: 
Jujuy. 


Lantana furcata f. albiflora Moldenke, en loc. cit., 2: 468, 1948. - Argentina: 
Cordoba. 

Lantana micrantha var. armata Moldenke, en loc. cit.: 468. - Bolivia. 

Lantana micrantha f. violacea Moldenke, en loc. cit.: 468. - Argentina: Chaco. 

Lantana montevidensis f. albiflora Moldenke, en loc. cit.: 365, 1947. - Brasil: 
Bahia. 


Lantana paranensis Moldenke, en loc. cit.: 413, 1949. - Brasil: Parana. 

Lippia campestris Moldenke, en loc. cit.: 414. - Brasil: Parana. 

Lippia chacensis Moldenke, en loc. cit.: 414. - Bolivia: Chaco. 

Lippia Ekmanii Moldenke, en loc. cit.: 365, 1947. - Argentina: Misiones. 

Lippia Lorentzii Moldenke, en loc. cit.: 415, 1949. - Argentina: Salta. 

Lippia violacea Moldenke, en loc. cit.: 470, 1948. - Brasil: Minas Geraes. 

Stachytarpheta laevis Moldenke, en loc. cit.: 369, 1947. - Brasil: Rio Grande 
do Sul. 


Stachytarpheta Loefgreni Moldenke, en loc. cit.: 369. - Brasil: Ceara. 

Stachytarpheta mollis Moldenke, en loc. cit.: 370, - Brasil: Goyáz. 

Stachytarpheta paraguariensis Moldenke, en loc. cit.: 473, 1948. - Paraguay: 
Chaco. 


Stachytarpheta sessilis Moldenke, en lec. cit.: 371, 1947. - Brasil: Ceará. 
Verbena alatocarpa Troncoso, en Darwiniana, 8: 485, 1949. (=Junellia chubu- 
tensis Mold.), 


Verbena australis Moldenke, en loc. cit.: 415, 1949. - Brasil: Parana. 

Verbena cheitmaniana Moldenke, en loc. cit.: 420. - Argentina: Jujuy. 

Verbena dissecta f. alba Moldenke, en loc. cit.: 422. - Argentina: Catamarca. 

Verbena Dusenii Moldenke, en loc. cit.: 422. - Brasil: Parana. 

Verbena glandulifera Moldenke, en loc. cit.: 3: 44, 1948. - Argentina: Córdoba. 

hier humifusa var. reticulata Moldenke, en loc. cit.: 2: 423, 1949. - Brasil: 
araná. 


Verbena kuntzeana Moldenke, en loc. cit.: 474, 1948. - Paraguay. 

Verbena lobata var. hirsuta Moldenke, en loc. cit.: 423, 1949. - Brasil: Río 
Grande do Sul. 

Verbena Malmii Moldenke, en loc. cit.: 475, 1948. - Brasil: Río Grande do Sul. 

Verbena moricolor Moldenke, en loc. cit.: 424, 1949. - Argentina: -Jujuy. 


VOLUMEN 3 - OCTUBRE 1950 - N° 3 195 


Verbena pulchra Moldenke, en loc. cit.: 476, 1948. - Brasil: Paraná. 

Verbena pulchra var. paludicola Moldenke, en loc. cit.: 477. - Uruguay. 

Verbena origenes var. Semperi Moldenke, en loc. cit.: 3: 44, 1948. - Argentina: 
Mendoza. 

Verbena Regnelliana Moldenke, en loc. cit.: 2: 425, 1949. - Brasil: Minas Geraes. 

Verbena spectabilis Moldenke, en loc. cit.: 426. - Argentina: Misiones. 

Verbena swiftiana Moldenke, en loc. cit.: 427. - Argentina: Misiones. 

Verbena Tessmannii Moldenke, en loc. cit.: 3: 45, 1948. - Brasil: Paraná. 

Verbena tetragonocalyx Troncoso, en Darwiniana, 8: 481, 1949. - Argentina: 
Chubut. 


LABIATAE 


Hyptis bicolor Epling, en Rev. Mus. La Plata (N.S.) Bot., 7: 229, 1949. (=H. 
discolor Epl.). 

Hyptis crassipes Epling, en loc. cit.: 396. - Colombia: Vichada. 

Hyptis cuniloides Epling, en Bull. Torrey Bot. Club, 74: 517, 1947. - Brasil: 
Bahia. 

Hyptis deminuta Epling, en Rev. Mus. La Plata (N.S.) Bot., 7: 370, 1949. 
(=H. velutina var. deminuta Epling). 

Hyptis durifolia Epling, en loc. cit.: 235. (=H. sclerophylla Epling). 

Salvia anguicoma Epling, en loc. cit.: 517. - Venezuela: Mérida. 

Salvia Apparicii Brade et A. Barbosa, en Rodriguesia, 9: 83, 1946. - Brasil: 
Espirito Santo. 

Salvia espirito-santensis Brade et A. Barbosa, en loc. cit.: 86. - Brasil: Espirito 
Santo. 

Salvia itaguassuensis Brade et A. Barbosa, en loc. cit.: 85. - Brasil: Espirito 
Santo. 

Salvia iuliana Epling, en Bull. Torrey Bot. Club, 74: 516, 1947. - Venezuela: 
Mérida. 

Salvia Vargasii Epling, en loc. cit.: 514. - Perú: Cuzco. 


SOLANACEAE 


Benthamiella Azorella (Skottsb.) Soriano, en Darwiniana, 8: 259, 1948. (=Sac- 
cardophytum Azorella Skottsb.). 

Benthamiella chubutensis Soriano, en loc. cit.: 253. - Argentina: Chubut. 

Benthamiella lanata Soriano, en loc. cit.: 249. - Argentina: Chubut. 

Benthamiella Skottsbergii Soriano, en loc. cit.: 256. - Argentina: Santa Cruz. 

Benthamiella Spegazziniana Soriano, en loc. cit.: 257. (=Saccardophytum 
pycnophylloides Speg.). 


BIGNONIACEAE 


Delostoma loxense (Benth.) Sandwith, en Lilloa, 14: 136, 1948. (=Tecoma 
loxensis Benth.). 

Schlegelia macrophylla Ducke, en Trop. Woods, 90: 29, 1947, - Brasil: Amazonas. 

Schlegelia organensis Kuhlmann, en Rodriguesia, 9: 7, 1946. - Brasil: Río. 

Tabebuia alba (Cham.) Sandwith, en Lilloa, 14: 136, 1948. (=Tecoma alba 
Cham.). 

Tabebuia lapacho (K. Schum.) Sandwith, en loc. cit.: 136. (=Tecoma lapacho 
K. Schum.). 

Tabebuia pitinga (Pilger) Sandwith, en loc. cit.: 136. (=Tecoma pitinga Pilger). 

Tabebuia pulcherrima Sandwith, en loc. cit.: 133. - Argentina: Misiones. 

Tabebuia umbellata (Sond.) Sandwith, en loc. cit.: 136. (=Tecoma umbellata 
Sond.). 
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ACANTHACEAE 


Aphelandra Bradeana Rizzini, en Arquiv. Jard. Bot. Rio Janeiro, 8: 325, 1948. - 
Brasil: Río de Janeiro. 

Aphelandra concinna Rizzini, en loc. cit.: 324, - Brasil: Río de Janeiro. 

Aphelandra crenatifolia Rizzini, en loc. cit.: 327. - Brasil: Río de Janeiro. 

Aphelandra Edmundoana Rizzini, en loc. cit.: 326. - Brasil: Río de Janeiro. 

Aphelandra Edmundoana var. monocephala Rizzini, en loc. cit.: 327. - Brasil: 
Río de Janeiro. 

Aphelandra Goodspeedii Standley et Barkley, en Madroño, 9: 154, 1948. - Perú: 
Huanuco. 

Aphelandra prismatica var. stenophylla Rizzini, en Arquiv. Jard. Bot. Río de 
Janeiro, 8: 323, 1948. - Brasil: Río de Janeiro. 

Beloperone holochila Rizzini, en Rev. Brasil. Biol., 6: 524, 1946, - Brasil: Río. 

Beloperone scansilis Rizzini, en Bol. Mus. Nac. Río Janeiro, Bot., 8: 25, 1947. - 
Brasil: Acre. 

Beloperone Soukupii Standley et Barkley, en Madroño, 9: 152, 1948. - Perú: 
Huanuco. 

CYPHISIA Rizzini, en Rev. Brasil. Biol., 6: 521, 1946. (Typus: C. venusta Rizz.). 

Cyphisia venusta Rizzini, en loc. cit.: 522. - Brasil: Minas Geraes. 

Dicliptera deltica Bridarolli, en Not. Mus. La Plata, 13: 86, 1948. - Argentina: 
Buenos Aires. 

Dicliptera inminuta Rizzini, en Arquiv. Jard. Bot. Río Janeiro, 8: 348, 1948, - 
Brasil: Santa Catarina. 

Dicliptera lutea Bridarolli, en Not. Mus. La Plata, 13: 90, 1948. - Argentina. 

Drejera polyantha Rizzini, en Bol. Mus. Nac. Río Janeiro, Bot., 8: 23, 1947, - 
Brasil: Río de Janeiro. 

Eranthemum Duckei Rizzini, en loc. cit.: 22. - Brasil: Amazonas. 

Geissomeria perbracteosa Rizzini, en Arquiv. Jard. Bot. Río de Janeiro, 8: 334; 
1948, - Brasil: Sao Paulo. 

Harpochilus trimerocalyx Rizzini, en loc. cit.: 359. - Brasil: Piaui. 

Hygrophila atricheta Bridarolli, en Not. Mus. La Plata, 13: 79, 1948. - Argentina: 
Buenos Aires. 

Hygrophila paraibana Rizzini, en Bol. Mus. Nac. Río Janeiro, Bot., 8: 24, 1947. - 
Brasil: Paraiba. 

Justicia ascendens Bridarolli, en Not. Mus. La Plata, 13: 92, 1948. - Argentina: 
Buenos Aires. 

Justicia Lanstyakii Rizzini, en Rev. Brasil. Biol., 6: 522, 1946. - Brasil: Minas 
Geraes. 

LIBERATIA Rizzini, en Bol. Mus. Nac. Rio Janeiro, Bot., 8: 21, 1947. (Typus: 
Liberatia diandra Rizzini). 

Liberatia diandra (Nees.) Rizzini, en loc. cit.: 22. (=Lophostachys diandra 
Nees.). 

Lophostachys Bradei Rizzini, en loc. cit.: 21. - Brasil: Minas Geraes. 

LOPHOTHECIUM Rizzini, en Arquiv. Jard. Bot. Rio Janeiro, 8: 335, 1948. 
(Typus: L, paniculatum Rizzini). 

Lophothecium paniculatum Rizzini, en loc. cit.: 336. - Brasil: Minas Geraes. 

Pachystachys albiflora Rizzini, en Bol. Mus. Nac. Rio Janeiro, Bot., 8: 24, 1947. - 
Brasil: Acre. 


Ruellia pipericaulis Rizzini, en loc. cit.: 22. - Brasil: Pará. 

Sericographis Macedoana Rizzini, en Arquiv. Jard. Bot. Río Janeiro, 8: 357, 
1948. - Brasil: Minas Geraes. 

Sericographis maxima Rizzini, en loc. cit.: 358. - Brasil: Río. 


Stenandrium breviflorum Bridarolli, en Not. Mus, La Plata, 13: 82, 1948. - 
Argentina. 
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Stenandrium Parodii Bridarolli, en loc. cit.: 85. - Argentina; Uruguay. 
RUBIACEAE 


Chimarrhis Duckei Rizzini, en Rev. Brasil. Biol., 7: 277, 1947. (=Pseudochi- 
marrhis turbinata Ducke). 

Diodia Appariciana Rizzini, en loc. cit.: 277. - Brasil: Minas Geraes. 

Heterophyllaea lycioides (Rusby) Sandwith, en Kew Bull., 1949: 256, 1949. 
(=Lecanosperma lycioides Rusby). 


CUCURBITACEAE 


Cucurbita maxima var. turgida L. H, Bailey, en Gentes Herb., 7 (5): 470, 1948. - 
Sud América, 

Cyclanthera boliviensis Martínez Crovetto, en Bol. Soc. Argent. Bot., 2: 174, 
1948. - Bolivia: Cochabamba. 

Melothria añatuyana Martinez Crovetto, en Bol. Soc. Argent. Bot., 3: 98, 1950. - 
Argentina: Santiago del Estero. 

Melothria Schulziana rasa Crovetto, en Darwiniana, 8: 511, 1948. - Ar- 
gentina: Chaco. 


CAMPANULACEAE 
Lobelia Santos-Limae Brade, en Rodriguesia, 9: 46, 1946. - Brasil: Río. 


COMPOSITAE 


Achyrocline rupestris Cabrera, en Darwiniana, 9: 43, 1949, - Argentina: Salta. 

Baccharis paulopolitana Teodoro, en Bol. Inf. Inst, Geobiol. La Salle, Canoas, 
Brasil, 2: 17, 1949. - Brasil: Sao Paulo. 

Baccharis pseudomyriocephala Teodoro, en Bull. Mus. París, Ser. 2, 20: 557, 
1948. (=Baccharis myriocephala Baker, non DC.). 

Baccharis riograndensis Teodoro et Vidal, en Bol, Inf. Inst. Geobiol. La Salle, 
Canoas, Brasil, 1: 13, 1949. - Brasil: Río Grande do Sul. 

Baccharis Wilsoniana Teodoro, en loc. cit.: 2: 11, 1949. - Brasil: Sao Paulo. 

Cacalia pudica Standley et Steyermark, en Bot. Ser. Field. Mus. Nat. Hist., 
23 (5): 255, 1947, - Guatemala. 

Calea crassifolia Standley et Steyermark, en loc. cit.: 256. - Guatemala. 

Calea savannarum Standley et Steyermark, en loc, cit.: 257. - Guatemala. 

Chuquiraga Kuschelii Acevedo de Vargas, en Bol. Mus, Nac. Hist. Nat, Chile, 
24: 86, 1949. - Chile: Tarapacá; 

Cirsium nigriceps Standley et Steyermark, en Bot. Ser. Field Mus, Nat. Hist., 
23 (5): 258, 1947, - Guatemala. 

Cotula pedicellata (Ruiz et Pav.) Cabrera, en Not. Mus. La Plata, 14: 139, 1949. 
(=Soliva pedicellata Ruiz et Pav.). 

Culcitium oligocephalum Cabrera, en Darwiniana, 9: 47, 1949. - Argentina: Jujuy. 

Erechthites Gardneriana Cabrera, en Brittonia, 7: 54, 1950. (=Senecio vale- 
rianaefolius Gardn.). 

Erechthites goyazensis (Gardn.) Cabrera, en loc. cit.: 54. (=Senecio goyazensis 
Gardn.). 

Erechthites leptantha (Phil.) Cabrera, en Not. Mus. La Plata, 14: 76, 1949. 
(=Senecio leptanthus Phil.). 

Eupatorium montigenum Standley et Steyermark, en Bot. Ser. Field Mus. Nat. 
Hist., 23 (5): 258, 1947, - Guatemala. 

Eupatorium Oteroi Monachino, en Phytologia, 2: 406, 1948. - Puerto Rico. 

Gnaphalium Burkartii Cabrera, en Not. Mus. La Plata, 13: 10, 1948. - Argen- 
tina: Jujuy. 
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Gnaphalium Grazielae Rizzini, en Rev. Brasil. Biol., 7: 278, 1947. - Brasil. 

Gnaphalium hiemale Rizzini, en loc. cit.: 278. - Brasil. 

Gnaphalium punae Cabrera, en Not. Mus. La Plata, 13: 7, 1948. - Argentina: 
Salta, Jujuy. 

Gnaphalium santanicum Cabrera, en loc. cit.: 12. - Argentina: Jujuy. 

Gnaphalium Schultzii (Weddell) Cabrera, en loc. cit.: 14. (=Merope Schultzii 
Wedd.). 

Gnaphalium viridescens Cabrera, en loc, cit.: 15. (=Merope virescens Weddell.). 

Gochnatia argentina (Cabr.) Cabrera, en Not. Mus. La Plata, 15: 42, 1950. 
(=Moquinia argentina Cabr.). 

Gochnatia argyrea (Dusén) Cabrera, en loc. cit.: 42. (=Moquinia argyrea 
Dusén ex Malme). 

Gochnatia Barrosii Cabrera, en loc. cit.: 46. - Brasil: Minas Geraes. 

Gochnatia Blanchetiana (DC.) Cabrera, en loc. cit.: 42. (=Baccharis Blan- 
chetiana DO.). : 

Gochnatia brasiliensis Cabrera, .en loc. cit.: 42. (=Conyza racemosa Spreng.). 

Gochnatia cinerea (DC.) Cabrera, en loc. -cit.: 42. (=Moquinia cinerea DC.). 

Gochnatia cratensis (Gardn.) Cabrera, en loc. cit.: 43. (=Moquinia. cratensis 
Gardn.). 

Gochnatia Gardnerii (Bak.) Cabrera, en loc. cit.: 43. (=Moquinia Gard- 
nerii Bak.). 

Gochnatia Haumaniana Cabrera, en loc. cit.: 44. - Paraguay. 

Gochnatia lanuginosa (Bak.) Cabrera, en loc. cit.: 43 (=Moquinia lanuginosa 
Bak.). 

Gochnatia lucida (Bak.) Cabrera, en loc. cit.: 43 (=Moquinia lucida Bak.). 

Gochnatia macrocephala (Rusby) Sen eeiey en loc. cit.: 41. (=Moquinia ma- 
crocephala Rusby). y 

Gochnatia mollissima (Malme) Cabrera, en loc. cit.: 43. (=Moquinia mollissima 
Malme). 

Gochnatia Oligocephala - (Gard.) Cabrera, en loc. cit.: 43. (=Moquinia oligoce- 
phala Gardn.). 

Gochnatia orbiculata (Malme) Cabrera, en los. cit.: 43. (=Moquinia orbiculata 
Malme). 

Gochnatia paniculata (Less.) Cabrera, en loc. cit.: 43. (=Spadonia panicu- 
lata Less.). 

Gochnatia paraguariensis Cabrera, en loc. cit.: 47. - Paraguay. 

Gochnatia polymorpha (Less.) Cabrera, en loc. cit.: 43. (=Spadonia  poly- 
morpha Less.). 

Gochnatia Rusbyana Cabrera, en loc. cit.: 41. (=Moquinia boliviana Rusby). 

Gochnatia sordida (Less.) Cabrera, en loc. cit.: 43. (=Spadonia polymorpha 
‘sordida Less.). 

Gochnatia velutina (Bong.) Cabrera, en loc. cit.: 44. (=Moquinia velutina 
Bong.). 

Gutierrezia Espinosae Acevedo de Vargas, en Bol. Mus. Nac. Hist, Nat. Chile, 24: 
82, 1949. - Chile: Antofagasta. 

Gynoxys cochabambensis Cabrera, en Not. Mus. La Plata, 14: 191, 1949. - 
Bolivia: Cochabamba. 

Hieracium clivorum Standley et Steyermark, en Bot. Ser. Field. Mus. Nat. Hist., 
23 (5): 259, 1947. - Guatemala. 

HOEHNEPHYTUM Cabrera, en Brittonia, 7:.53, 1950. (Typus: Senecio trixoi- 
des Gardn.). 

Hoehnephytum trixoides (Gardn.) Cabrera, en loc. cit.: 54. (=Senecio trixoi- 
des Gardn.). 

Hoehnephytum imbricatum (Gardn.) Cabrera, en loc. cit.: 54. (=Senecio im- 
bricatus Gardn.). ‘ 
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Hofmeisteria sinolaensis Gentry, en Brittonia, 6: 329, 1948. - Méjico. 

Hypochoeris eremophila Cabrera, en Not. Mus. La Plata, 13: 22, 1948. (=Dis- 
toecha taraxacoides Phil.). 

Leuceria pteropogon (Griseb.) Cabrera, en Darwiniana, 9: 62, 1949. (=Senecio 
pteropogon Griseb.). 

Liabum Cardenasii Cabrera, en Not. Mus, La Plata, 14: 191, 1949. - Bolivia: 
Cochabamba. 

Luciliopsis argentina Cabrera, en Darwiniana, 9: 41, 1949. - Argentina: Jujuy, 
Tucumán. 

Mikania concinna Standley et Steyermark, en Bot. Ser. Field Mus. Nat. Hist., 
23 (5): 260, 1947. - Guatemala, 

Mikania huitzensis Standley et Steyermark, en loc. cit.: 260. - Guatemala. 

Mikania petrina Standley et Steyermark, en loc. cit.: 261. - Guatemala. 

Mutisia Friesiana Cabrera, en Not. Mus. La Plata, 13: 19, 1948. - Argentina: 
Salta, Jujuy. 

Onoseris Macbridei Ferreyra, en Public. Mus. Hist. Nat. Javier Prado, Ser. B, 
Bot., 1 (2): 2, 1949. - Perú: Cajamarca. 

Perezia Abbiattii Cabrera, en Darwiniana, 9: 52, 1949. - Argentina: Salta. 

Perezia Burkartii Cabrera, en loc. cit.: 55. - Argentina: Jujuy. 

Perezia keshua Cabrera, en loc. cit.: 59. - Argentina: Jujuy. 

Pluchea sagittalis (Lam.) Cabrera, en Bol. Soc. Argent. Bot., 3: 36, 1949. 
(=Conyza sagittalis Lam.). 

Porophyllum eremophilum Cabrera, en Darwiniana, 9: 45, 1949. - Argentina: 
Jujuy. 

Pseudobaccharis ligustrina (DC.) Teodoro, en Bol, Inf. Inst. Geobiol. La Salle, 
Canoas, Brasil, 1: 11, 1949. (=Baccharis ligustrina. DC). 

PSEUDOGYNOXYS (Greem.) Cabrera, en Brittonia, 7: 54, 1950. (Typus: Gy- 
noxys cordifolia Cass.). 

Pseudogyncxys Benthami Cabrera, en loc. cit.: 56. (=Senecio Benthami Baker). 

Pseudogynoxys Berlandieri (DC.) Cabrera, en. loc. cit.: 56. (=Gynoxys Ber- 
landieri DC.). 

Pseudogynoxys chenopodioides (H.B.K.) Cabrera, en loc. cit.: 56. (=Senecio 
chenopodioides H.B.K.). 

Pseudogynoxys cordifolia (Cass.) Cabrera, en loc. cit.: 54. (=Gynoxys cordi- 
folia Cass.). 

Pseudogynoxys Eggersii (Hieron.) Cabrera, en loc. cit.: 56. (=Senecio Eggersii 
Hieron.). 

Pseudogynoxys Haenkei (DC.) Cabrera, en loc. cit.: 54. (=Gynoxys Haen- 
kei DC.). mite + 

Pseudogynoxys Sprucei (Klatt.) Cabrera, en loc. cit.: 56. (=Senecio Sprucei 
Klatt). 

Pseudogynoxys volubilis (Hook.) Cabrera, en loc. cit.: 56. (=Senecio volubilis 
Hook.). 

Siegesbeckia nudicaulis Standley et Steyermark, en Bot. Ser. Field. Mus. Nat. 
Hist., 23 (5): 262, 1947. - Guatemala. 

Senecio amphibolus var. socialis (Wedd.) Cabrera, en Lilloa, 15: 307, 1949. (=S. 
socialis Weddell). 

Senecio antofagastanus Cabrera, en loc. cit.: 373. - Chile: Antofagasta. 


Senecio Barrosianus Cabrera, en loc. cit.: 108. - Chile: Talca. 

Senecio bracteolatus var. Valderramae (Phil) Cabrera, en loc. cit.: 303. (=S. 
Valderramae Phil.). 

‘Senecio Bradei Cabrera, en Brittonia, 7: 61, 1950. - Brasil: Rio de Janeiro. 

Senecio Bustillosianus var. Borchersii (Phil.) Cabrera, en Lilloa, 15: 241, 1949. 
(=$. Borchersii Phil.). 4 Ga 
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Senecio cachinalensis var. copiapinus (Phil.) Cabrera, en loc. cit.: 425. (=S. 
copiapinus Phil.). 

Senecio catharinensis Dusén ex Cabrera, en Brittonia, 7: 62, 1950. - Brasil: 
Santa Catarina. 

Senecio Cerberoanus var. lanatus Cabrera, en Lilloa, 15: 432, 1949. - Chile: 
Coquimbo. 

Senecio chillanensis Cabrera, en loc. cit.: 471. - Chile: Nuble, Cautin. 

Senecio cisplatinus Cabrera, en Brittonia, 7: 71, 1950, - Brasil; Uruguay. 

Senecio Covasii Cabrera, en Lilloa, 15: 276, 1949. - Argentina: Mendoza; Chile. 

Senecio craSsiflorus var, maritimus (Malme) Cabrera, en Brittonia, 7: 68, 1950. 
(=8. ecrassiflorus var. tricuspis f. maritima Malme). 

Senecio crassiflorus var. subceratophyllus Cabrera, en loc. cit.: 68, - Brasil; 
Uruguay. 

Senecio Cumingii var. bracteosus (Remy) Cabrera, en Lilloa, 15: 393, 1949, 
(=S. bracteosus Remy). : 

Senecio elquiensis Cabrera, en loc. cit.: 416. - Chile: Coquimbo. 

Senecio erucaeformis var. brachycephalus (Phil.) Cabrera, en loc. cit.: 470. (=8. 
rutaceus var. brachycephalus Phil.). 

Senecio Espinosae Cabrera, en loc. cit.: 157. - Chile: Talca. 

Senecio fastigiaticephalus Cabrera, en Brittonia, 7: 62, 1950. - Brasil: Sao Paulo. 

Senecio fistulosus var. ochroleucus (Hook. et Arn.) Cabrera, en Lilloa, 15: 69, 
1949, (=S. ochroleucus Hook. et Arn.). 

Senecio Garaventai Cabrera, en loc. cit.: 323. - Chile: Valparaíso. 

Senecio glaber var. pratensis (Phil.) Cabrera, en loc. cit.: 465. (=8S. pratensis 
Phil.). 

Senecio Grisebachii var. Balansae (Bak.) Cabrera, en Brittonia, 7: 70, 1950. 
(=8S. Balansae Baker). 

Senecio Grisebachii var. leptotus Cabrera, en loc. cit.: 70. - Brasil; Uruguay; 
Argentina. ; 

Senecio Grisebachii var. pseudovernonioides Cabrera, en loc. cit.: 70. - Brasil. 

Senecio Grisebachii var. schyzotus Cabrera, en loc, cit.: 70. - Uruguay; Ar- 
gentina. 

Senecio Grisebachii var. subincanus Cabrera, en loc. cit.: 70. - Uruguay; Ar- 
gentina. 

Senecio Grandjotii Cabrera, en Lilloa, 15: 223, 1949. - Chile: Santiago. 

Senecio Gunckelii Cabrera, en loc. cit.: 408. - Chile: Santiago, Colchagua, Talca. 

Senecio Haloragis var. glandulosus Cabrera, en loc. cit.: 373. - Chile: Talca. 

Senecio Hoehnei Cabrera, en Brittonia, 7: 74, 1950. - Brasil: Paraná. 

Senecio icoglossus var. gigantophyllus Cabrera, en loc. cit.: 59. - Brasil: Minas 
Geraes, 

Senecio icoglossus var. splendens Cabrera, en loc. cit.: 59. - Argentina; Brasil; 
Paraguay. 

Senecio Jaffuelii Cabrera, en Lilloa, 15: 242, 1949. - Chile: Santiago. 

Senecio Johnstonianus Cabrera, en loc. cit.: 398. - Chile: Atacama. 

Senecio Kingii var. paradoxus (Alboff.) Cabrera, en loc. cit.: 83. (=S. paradoxus 
Alboff ex Kurtz). 

Senecio Kuhlmannii Cabrera, en Brittonia, 7: 64, 1950. - Brasil: Rio de Janeiro. 

Senecio linariaefolius var. aclonetus (Phil.) Cabrera, en Lilloa, 15: 284, 1949. 
(=S. aclonetus Phil.). 


Senecio lithostaurus Cabrera, en loc. cit.: 244, - Argentina: Mendoza; Chile: 
Santiago. 


Senecio Looseri Cabrera, en loc. cit.: 152. - Argentina: Mendoza; Chile: 
Aconcagua. 


Senecio mapuche Cabrera, en lot. cit.: 164. - Chile: Santiago. - 
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Senecio Mattfeldianus Cabrera, en Brittonia, 7: 59, 1950. - Uruguay. 
Senecio patagonicus var. alyssoides (Sch. Bip.) Cabrera, en Lilloa, 15: 270, 1949. 
\ (=S. Danyausii var. alyssoides Sch. Bip.). 

¡Senecio patagonicus var. Andersonii (Hook. f.) Cabrera, en loc. cit.: 270. (=S. 
‘Andersonii Hook, f.). 

Senecio patagonicus var. lobatifolius (Hombr. et Jacq.) Cabrera, en loc. cit.: 
271. (=S. Danyausii var. lobatifolia Hombr. et Jacq.). 

Senecio paucidentatus var. limbardioides (Hook. et Arn.) Cabrera, en loc. cit.: 
364. (=S. limbardioides Hook. et Arn.). 

Senecio planiflorus Kunze ex Cabrera, en loc. cit.: 388. - Chile: Coquimbo a 
Constitución. 

Senecio portalesianus var. lanuginosus (Phil.) Cabrera, en loc. cit.: 126. (=S. 
antucensis var. lanuginosa Phil.). 

Senecio proteus var. Geissei (Phil.) Cabrera, en loc. cit.: 293. (=S. Geissei Phil.). 

Senecio pseudalmeidae Cabrera, en loc. cit.: 180. - Chile: Antofagasta. 

Senecio pseuderucoides Cabrera, en loc. cit.: 476. - Chile: Santiago. 

Senecio punae Cabrera, en Not. Mus. La Plata, 13: 16, 1948. - Argentina: Salta, 
Jujuy. 

Senecio Reicheanus Cabrera, en Lilloa, 15: 403, 1949. - Chile: Tarapacá. 

Senecio Rosmarinus var. ascotanensis (Phil.) Cabrera, en loc. cit.: 261. (=S. 
ascotanensis Phil.). 

Senecio Skottsbergii Cabrera, en Bol. Soc. Argent. Bot., 2: 271, 1949. - Argen- 
tina: Chubut; Chile: Magallanes, 

Senecio Skottsbergii var. anomalus Cabrera, en Lilloa, 15: 139, 1949. - Chile: 
Aysen. 


Senecio subpubescens Cabrera, en loc, cit.: 194. - Argentina: Neuquén; Chile. 


Senecio subulatus var. salsus (Griseb.) Cabrera, en loc. cit.: 90. (=S. salsus 
Griseb.). 


Senecio Toledoi Cabrera, en Brittonia, 7: 57, 1950. - Brasil: Sao Paulo. 


Senecio trichocodon var. trichocaulon (Bak.) Cabrera, en loc. cit.: 71. (=S. 
trichocaulon Baker.). 


Senecio tricuspidatus var. dentatus (Sch. Bip.) Cabrera, en Lilloa, 15: 237, 1949. 
(=S. longipes var. dentatus Sch. Bip.). 


Senecio tricuspidatus var. dumosus (Phil.) Cabrera, en loc. cit.: 237. (=S. 
dumosus Phil.). 


Senecio xerophilus var. deserticola (Cabr.) Cabrera, en loc. cit.: 253. (=S. 
deserticola Cabrera). 


Soliva macrocephala Cabrera, en Not. Mus. La Plata, 14: 137, 1949. - Argentina: 
Buenos Aires. 


Soliva neglecta Cabrera, en loc. cit.: 128. - Argentina: Jujuy. 
Stevia pauciflora Koster, en Blumea, 6: 266, 1948. - Bolivia. 
Trichocline macrorhiza Cabrera, en Darwiniana, 9: 51, 1949. - Argentina: Jujuy. 


Verbesina calciphila Standley et Steyermark, en Bot. Ser. Field Mus. Nat. 
Hist., 23 (5): 262, 1947. - Guatemala. 


Verbesina minarum Standley et Steyermark, en loc. cit.: 263. - Guatemala. 

Verbesina rhomboidea Koster, en Blumea, 6: 270, 1948. - Bolivia. 

Vernonia mima Standley et Steyermark, en Bot. Ser. Field Mus. Nat. Hist., 
23 (5): 264, 1947. - Guatemala. 

Vernonia triflora Teodoro, en Bol. Inf. Inst. Geobiol. Lasalle, Canoas, Brasil, 
1: 15, 1949. - Brasil: Minas Geraes. 
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Presidente: 
ARTURO E. RAGONESE 


Vicepresidente: 
BENNO SCHNACK 


Secretario de Correspondencia: 
AVELINO ANDRES 


Secretario de Actas: 
RAUL MARTINEZ CROVETTO 


Tesorero: 
HUMBERTO A. FABRIS 


Vocales: 
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OSVALDO BOELKE 
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CATEGORIAS DE ASOCIADOS 


a) BENEFACTORES. Pagan $ 1.000 o más una sola vez, o $ 100 
anuales. Tienen voto y reciben todas las publicaciones. 

b) PROTECTORES. Pagan $ 50 anuales. Tienen voto y reciben 
todas las publicaciones, salvo las obras que se destinen a la 
venta. 

c) ACTIVOS. Pagan $ 25 anuales. Tienen voto y reciben todas las 
publicaciones, menos las obras que se destinen a la venta. 

d) ADHERENTES. Estudiantes que paguen $ 15 anuales. No tienen 
voto y sólo reciben el Boletín, | 
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NOTA IMPORTANTE 


Toda la correspondencia destinada al Presidente o al Secretario 
de Correspondencia debe ser dirigida a Avelino Andrés, Rivadavia nú- 
mero 331, San Martín. 

La correspondencia relacionada con las publicaciones de la So- 
ciedad debe ser dirigida al doctor Angel L. Cabrera, calle 2 N* 723, 
La Plata. 

Las cuotas deben ser giradas a nombre del tesorero, doctor 
Humberto A. Fabris, Museo de La Plata, La Plata. 

Las subscripciones al Boletín deben ser hechas por intermedio de 
la Acme Agency, calle Suipacha 58, Buenos Aires. 


. 


